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Dr. Juan Patricio O'Farrell
Presidente

EDITORIAL
Número 109

octubre · diciembre 2009

Gran parte de este número la dedicamos a uno de los temas más 
sensibles entre los ciudadanos preocupados por la cuestión ambien-
tal: el comercio ilegal de especies silvestres. Maderas, cueros, pieles, 
mascotas, plantas ornamentales, caracoles, mariposas y escarabajos 
engrosan las filas de un mercado mundial que preocupa a las na-
ciones del mundo. De hecho, la Convención sobre el Comercio In-
ternacional de Especies Amenazadas de la Fauna y Flora Silvestres 
(CITES), de la cual la Argentina es parte signataria, viene trabajan-
do desde 1973 para poner freno a los desmanes producidos por la 
caza, captura y tala comerciales.

Es significativo que a diferencia de otras amenazas para la conser-
vación de la diversidad biológica esta se exhibe en vidrieras, ferias, 
puestos ambulantes, viveros, bicherías y otro tipo de comercios afines 
en el corazón de las ciudades.

Desde mediados de los 80, la FVSA sostiene una actitud firme fren-
te al problema: por un lado, eleva información y denuncias ante los 
ilícitos como mecanismo de cooperación con las autoridades para 
activar su esclarecimiento y desaliento. Por otro, sigue comunicando 
el problema para concientizar a muchas personas que –sin saberlo- 
con su compra desatinada sostienen el tráfico de especies. Con esta 
doble acción (que ataca la oferta ilegal y educa a la demanda) hemos 
obtenido resultados importantes. El colapso de la oferta masiva de 
tortugas terrestres (tan habitual durante la década de los 80) es un 
ejemplo muy claro.

También nos ocupamos –y con énfasis– por presentar propuestas y 
alternativas dentro del marco de la ley. La Red de Comercio Forestal 
es un ejemplo para debilitar el mercado negro de maderas y estimu-
lar el manejo sustentable de los bosques del mundo.

En esa línea dejamos en sus manos este conjunto de artículos. Espe-
ramos, así, que pueda darle un efecto multiplicador, ya sea comen-
tando su contenido o bien desalentando un negocio, que –cuando 
ilegal- es malo para todos. Cuento con usted. Muchas gracias.
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Águila Mora juvenil en Reserva Experimental de Horco Molle, Tucumán  Laura Terán
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MAL NEGOCIO

Texto y fotos  Claudio Bertonatti

Proponemos una recorrida casi turística por 

lugares donde se comercializan ilegalmente 

diversas especies de animales y plantas silvestres. 

Para pensar y hacer algo.
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Lo invito a hacer una suerte de excursión. 
Quizás no sea de buen gusto, pero sí de in-
terés para aquellos a quienes les importan 
los temas ambientales.

Si usted vive en Buenos Aires o cerca, le propongo em-

pezar este tour un domingo de sol. Si se lo toma con 

calma, podrá recorrer los alrededores de la feria de pá-

jaros de Pompeya (cerca de la estación Sáenz del ferro-

carril Belgrano Sur) o de la otra, ubicada un poco más 

hacia el sur, en Villa Domínico (contigua a la estación 

del mismo nombre del ferrocarril Roca en el bonaeren-

se Partido de Avellaneda). 

Aunque no haya un guía de turismo le será fácil advertir que el comercio ilegal de anima-
les está presente y de un modo flagrante. 

Entre uno y otro lugar se podrá completar una lista de 

fauna argentina a la venta, que incluye crías de car-

pincho, lechucitas de las vizcacheras, carpinteritos de 

los cardones y otras especies más “esperables”: rei-

namoras, pepiteros, boyeros y cardenales. Me permito 

anticiparle que, aunque cueste creerlo, dentro de las 

ferias existe un orden y un esquema de condiciones 

sanitarias que son mucho mejores que fuera de ellas. 

Se lo puedo afirmar: lo peor está en los alrededores, 

donde siempre hay sorpresas zoológicas poco gratas, 

pues no faltará una cría de corzuela en el baúl de un 

auto o una caja con pichones de tero. Si presta aten-

ción a los andenes suburbanos, cada tanto aparecerá 

un pillo con una jaula con cotorras o loros barranque-

ros hacinados y desteñidos con agua oxigenada para 

“disfrazarlos” de pichones de guacamayos. Más de un 

comprador caerá en la trampa y bien merecido lo ten-

drá, a diferencia del pobre psitácido. 
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Y le pido algo: si le da lástima, sepa que a mí, también, 

pero si usted compra uno de estos animales hará ren-

table el negocio y ese hombre irá por más bichos para 

reponer los vendidos. Recordemos esto: si usted los 

compra, la naturaleza paga.

Seguimos de paseo
Pero demos continuidad al viaje. Si retorna a Buenos 

Aires y hace una escala en el Mercado de Antigüeda-

des de San Telmo y en los comercios vecinos, no le 

será difícil hallar alguna piel de gato montés, un cuero 

de boa ampalagua o de yacaré, uno que otro pájaro 

taxidermizado, una talla de marfil, un buen pedazo de 

coral caribeño, restos fósiles de animales prehistóricos 

de la Patagonia y hasta piezas precolombinas origina-

les de los lugares más diversos de los antiguos domi-

nios incaicos que, aunque no son parte de la biodiver-

sidad, forman parte del patrimonio cultural argentino. 

Todo tiene precio en el mercado ilegal.
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Hablando de precios, por el mismo valor le ofrezco 

completar este tour durante el resto de la semana. Si 

acepta la propuesta y emerge del subte por la línea 

“D” en la estación Florida, podrá acceder a otra arista 

del tráfico de especies. 

Si camina hacia Retiro hallará elegantes negocios con 

artículos de marroquinería donde más de uno ofrecerá 

artículos de cuero de carpincho, pero sin el estampi-

llado gubernamental de la Dirección de Fauna que lo 

declara legal (por ende, son ilegales). Ahora, si sigue 

caminando en pleno microcentro de la capital argenti-

na verá, por ejemplo, sobre la calle Florida (o su conti-

nuación, Perú) cerca de la diagonal Norte Roque Sáenz 

Peña, uno que otro vendedor ambulante con un enor-

me canasto de panadero repleto de orquídeas misio-

neras o paraguayas. Y que no le extrañe si el vendedor 

las reconoce por su nombre científico… Es lo habitual, 

porque sabe perfectamente que su cliente más bus-

cado no es un oficinista más, sino un coleccionista de 

orquídeas o plantas ornamentales al que le habla en 

su “idioma”. Curiosamente, no le importará estar a 100 

metros del Jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Ai-

res ni a 200 de la Casa Rosada. 
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Esta persona asume que si hay leyes no se aplican y 

que está a salvo de toda intervención policial. Tampo-

co se sorprenda si los turistas le toman fotos a esta 

verdadera atracción tercermundista. Además, nunca 

faltará quien comente “pero, ¿por qué molestar a esta 

pobre gente que no tiene otra forma de ganarse la vi-

da?”. Cuando escucho esto, trato de no quedarme con 

las ganas y suelo responder que en nuestro país hay 

millones de pobres que son honestos y que –por suer-

te– no alivian sus males saqueando la naturaleza, los 

museos, las placas de bronce de los sitios históricos o, 

lo que es peor, profanando tumbas de los cementerios. 

Y como si fuera poco, este tipo de personajes –que 

hace alarde de comprensión y sensibilidad social– 

presume que a quienes nos preocupan los problemas 

ambientales no nos importan ni los pobres, ni el ham-

bre… Son tan “básicos” (o brutos, digámoslo con más 

claridad) como para creerlo. Si se llega a este punto no 

valdrá la pena detenerse a dar muchas explicaciones. 

Uno siente o no siente, es o no solidario, y mejor que 

debatir es demostrarlo, con o sin público de por medio, 

conciencia mediante. Y punto.

Ya terminamos
Como a esta altura de la recorrida se le debe estar ago-

tando el físico o la paciencia, ya podríamos ir sacando 

conclusiones de este circuito. Y aunque resulte políti-

camente incorrecto asumamos que el comercio ilegal 

de especies silvestres existe, que involucra a mucha 

gente, que moviliza un buen volumen de dinero y que 

-pese a las leyes en vigencia- está en la vidriera, de-

lante de las narices de gran parte de los argentinos. 

¿Por qué? Habría que preguntarle a quienes deberían 

ocuparse de dictar sentencias y condenar a los trans-

gresores de la legislación. 
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¿Qué podemos hacer?
Elevar notas a las autoridades (entregándo-•	

la en “Mesa de entradas” y haciendo sellar 

nuestra copia) para informarlas sobre los 

presuntos ilícitos para que puedan activar 

medidas de control.

Pedir a esas autoridades de control (fuerzas •	

de seguridad, Direcciones de Fauna o Flora, 

etc.) que den a conocer la cantidad de ilíci-

tos, de especies y ejemplares involucrados 

al año.

Comentar este problema en la escuela para •	

que los docentes puedan abordarlo en el 

aula.
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Mientras seguimos esperando que los fun-
cionarios públicos provinciales y nacionales 
den al tema ambiental la importancia y el 
presupuesto que merece, redoblemos es-
fuerzos. 

Por ejemplo, acompañando el que realizan los inspec-

tores de la Nación que son “pocos pero buenos”. Pode-

mos comentar, además, lo que hemos visto a nuestros 

conocidos, desalentarlos a hacer compras clandestinas 

y ofrecerles alternativas legales. No somos fundamen-

talistas y no nos oponemos a la caza, la pesca, la cap-

tura, la deforestación o el comercio de especies. Nos 

oponemos a que se lleve adelante de modo ilegal o 

irresponsable. 

Por eso es importante seguir promoviendo el uso co-

rrecto de los recursos naturales, para que se realice 

del modo más beneficioso para la naturaleza, los co-

merciantes, los compradores y el país. Solo así será 

un buen negocio o, lo que estaría mejor, un negocio 

bueno.

La Dirección de Fauna de la Nación realiza intensos operativos de control en jurisdicción federal. La foto 

fue tomada en un decomiso en los alrededores de la Feria de Pájaros de Pompeya. Pero estos esfuerzos 

necesitan ser acompañados por el Poder Judicial y actitudes más responsables de los compradores.
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Una red para el cambio
Gran parte del  sector forestal en la Argentina se mueve dentro de un sistema de ilegalidad que 
abarca desde la deforestación hasta la venta de los productos. En esta nota la autora presenta una 
iniciativa para cambiar esta situación.

Por   Ing. Forestal Fernanda Alcobé 

comercio de maderas

octubre · diciembre | 2009 17
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Además, fomenta la cadena de corrupción y distorsio-

na el precio de los productos forestales, al competir 

(y ser comparados) con productos legales y obtenidos 

de forma sustentable.

Ocurre que las prácticas ilegales también generan al-

gunos “beneficios” que son los que permiten que la 

ilegalidad continúe. Por ejemplo, el acceso a otros usos 

del suelo en áreas aprovechadas ilegalmente, pagos 

adicionales que reciben ciertos agentes del gobierno co-

rruptos, ingresos para los distintos sectores que actúan 

ilegalmente y aumento en la competitividad entre las 

empresas por la disminución en el precio de la madera.

En este contexto, el desafío para los países que quie-

ren disminuir la degradación de los bosques y la defo-

restación viene por partida doble: frenar el comercio 

ilegal y aumentar el atractivo económico del monte pa-

ra que se invierta en un manejo sustentable y se valo-

ren –y se paguen- los bienes y servicios que producen. 

La deforestación es uno de los mayores problemas que 

enfrentan los bosques. Por año  se pierden cerca de 13 

millones de hectáreas y esto contribuye fuertemente al 

calentamiento global del que tanto se habla (Ver Vida 

Silvestre 102). Pero las consecuencias negativas no se 

agotan en el aumento de la temperatura y sus proble-

mas asociados, el monte, además, es el lugar donde 

vive el 90% de la biodiversidad terrestre y también 

fuente de subsistencia para 1,2 billones de personas, 

con lo cual su desaparición genera muchísimos proble-

mas ambientales y sociales.

La deforestación ilegal produce pérdidas en 
ingresos impositivos (se estiman en 15 bi-
llones de dólares al año), pérdida de la bio-
diversidad y un deterioro de la calidad de 
vida de las personas que dependen de los 
bosques y selvas. 
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Qué se hace en 
Argentina y en el 
mundo
Gobiernos de diversos países han iniciado acciones pa-

ra combatir la deforestación y el comercio ilegal. Entre 

ellas se destaca la enmienda a la Ley Lacey, sancio-

nada en 2008 por el congreso de Estados Unidos, que 

prohibe la comercialización y transporte de plantas y 

productos derivados (incluyendo madera y productos 

maderables) que no cumplan con las leyes de Estados 

Unidos o las leyes de cualquier otro país.

Por su lado, el Parlamento Europeo votó una norma-

tiva denominada FLEGT (por su sigla en inglés), que 

establece políticas y medidas para la aplicación de las 

leyes y el comercio forestal, proponiendo acuerdos de 

asociación con países exportadores para asegurar el 

origen legal de los productos que ingresan a la Unión 

Europea. Así, las compañías que suministran madera 

tendrán que aportar información fehaciente sobre el  

origen de sus productos.

En nuestro país, entre 2002 y 2006 se perdieron anual-

mente más de 300.000 hectáreas de bosques, equiva-

lentes a 15 veces la superficie de la ciudad de Buenos 

Aires. En respuesta a esta situación, en noviembre de 

2007 se sancionó la Ley 26331 de Presupuestos Míni-

mos de Protección Ambiental de los Bosques Nativos. 

Si bien esta ley prohíbe el desmonte hasta que las 

provincias realicen el ordenamiento territorial de sus 

bosques nativos, la deforestación no se detuvo. Según 

una evaluación realizada por la Secretaría de Ambiente 

y Desarrollo Sustentable   para las provincias del Cha-

co, Santiago del Estero, Salta y una pequeña porción 
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de Jujuy, entre diciembre de 2007 y octubre de 2008 

se deforestó una superficie aproximada de 136.000 ha 

(ver recuadro). 

Además de la deforestación ilegal, el sector forestal 

en nuestro país se caracteriza por presentar una im-

portante ilegalidad en toda la cadena de comercializa-

ción, la cual se estima en un 30% del volumen total. En 

nuestro mercado conviven maderas de origen legal con 

maderas cuya procedencia es ilegal o desconocida. En 

consecuencia, estas operaciones ilegales reducen el 

valor de mercado de los productos forestales y repre-

sentan una desventaja competitiva para quienes ope-

ran de manera legal y responsable. Cabe destacar que 

las operaciones fuera de la ley tienen lugar cuando se 

extrae, transporta, elabora, compra o vende madera.

Legalidad y ventaja 
comercial
La Red de Comercio Forestal es una iniciativa de la 

Fundación Vida Silvestre Argentina que busca forta-

lecer la legalidad en el sector y promover el manejo 

responsable de los bosques nativos e implantados. La 

idea es generar oportunidades de negocios que permi-

tan a los compradores realizar un consumo informado 

y establecer políticas de compra responsable de ma-

dera. Al mismo tiempo, apoya a los productores para 

que manejen sus bosques bajo estándares de calidad, 

como la certificación forestal.
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En la siguiente tabla puede analizarse la evolución de la deforestación en Chaco, Santiago del Este-
ro, Salta y una pequeña porción de Jujuy en los últimos 10 años. Se destaca que si bien la superficie 
deforestada ha disminuido, la tasa de deforestación para el período de vigencia de la ley fue mayor 
que para el período 1998-2002.

Período Superficie deforestada (ha) Tasa anual de deforestación (%)

1998 · 2002 423.827 0,98

2002 · 2006 806.027 -1,93

2006 · 2007 316.943 -3,21

2007 · 2008 136.081 -1,41

1998 · 2008 1.691.878 -1,63

Tasa anual de deforestación y superficie deforestada para los distintos períodos analizados en el área de 

estudio. Fuente: UMSEF 2008.

La participación en la Red, que se presentó en el mar-

co del XIII Congreso Forestal Mundial, está abierta a 

todas las personas involucradas con el sector: propie-

tarios de bosques, productores, industrias de trans-

formación primaria y secundaria, comercializadores, 

empresas constructoras, estudios de arquitectura y 

grupos de consumidores, entre otros.

Ahora bien, ¿por qué sumarse? Porque más allá de las 

ventajas directas para el medio ambiente, pertenecer 

a la Red de Comercio Forestal proporciona beneficios 

concretos. Por ejemplo, la posibilidad de establecer 

vínculos comerciales, acceder a nuevos mercados, ob-

tener asistencia técnica para mejorar el manejo fores-

tal y diferenciarse de las empresas competidoras no 

adheridas a la Red. A todo esto se suman las campa-

ñas de concientización destinadas a los usuarios para 

que estén advertidos de la existencia de madera pro-

cedente de fuentes ilegales o desconocidas. 

La Red de Comercio Forestal es una invitación a 	

cambiar la realidad del sector forestal y lograr que el 

manejo del bosque sea un buen negocio para todos. 
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La fauna silvestre en convivencia con los humanos implica una amenaza 
para la salud humana, la de las especies domésticas y la de las silvestres 
autóctonas que están en libertad. En esta nota el autor explica las 
razones.

Por   Med. Vet. Juan Carlos Sassaroli

Relaciones peligrosas

animales silvestres en casa
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Este artículo surge por la conjunción de tres elemen-

tos: la presencia de fauna silvestre en los hogares, un 

trabajo publicado en el Journal of American Academy 

of Pediatrics (1) sobre los grupos de riesgos en con-

tacto con fauna, y nuestro presente con el dengue y la 

pandemia de gripe A H1N1. 

La realidad señala que mundialmente se ha incre-
mentado el comercio (legal e ilegal) de fauna sil-
vestre con fines ornamentales o de  compañía y no 
solo en los países desarrollados, sino en algunos 
que aspiran a serlo. 

Esto se refleja en nuestro país tanto por la falta de un 

control serio por parte del Estado del comercio ilegal, 

como por el comercio legal de iguanas verdes centro-

americanas (Iguana iguana), erizos enanos de África 

(Atelerix spp.), tortugas acuáticas de Norteamérica 

(Trachemys scripta elegans) y nuestro loro hablador 

(Amazona aestiva), entre otras. Y aunque muchos 

creemos que las especies silvestres no deberían vivir 

en nuestros hogares (principalmente aquellas que 

están en peligro de extinción) su comercialización y te-

nencia es algo frecuente.

Hoy sabemos que estamos frente a un proceso genera-

lizado de pérdida de la biodiversidad y que sus causas 

son la destrucción de los ecosistemas, las especies 

invasoras y la extracción no sustentable de los pro-

ductos de la naturaleza. La globalización y el modelo 

neoliberal (como parte de los cambios económicos,   C
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gares. En 2007 se relevaron los animales de compañía 

existentes en los hogares estadounidenses y algunos 

datos fueron los siguientes: los peces de agua dulce 

eran mantenidos en 14,2 millones de hogares; peces 

marinos, en 0,8 millones; pequeños reptiles, en 6 mi-

llones; aves, en 6,4 millones y mamíferos (incluyendo 

perros y gatos), en 4,4. El mismo estudio sostiene que 

el número de hogares con especies silvestres o “no 

tradicionales” aumentó un 75% desde 1992. Nuestro 

país no escapa a la influencia de ese “modelo” tan di-

fundido televisivamente y a la marcada tendencia en 

gran parte de América Latina de “consumir” animales 

silvestres y, aunque no hay estadísticas oficiales, los 

datos fragmentarios basados en los operativos de con-

trol lo confirman.

Posibles contagios
Propongo detenernos a pensar en las enfermedades 

que nos pueden transmitir los animales, muchas de 

las cuales son conocidas (triquinosis, hidatidosis, vaca 

sociales y culturales) nos ha dejado la moda de ampliar 

la diversidad de especies que ingresan a nuestros ho-

loca, síndrome urémico hemolítico, brucelosis, botulis-

mo) y hasta han determinado cambios en los hábitos 

alimenticios de las personas. 

Los animales domésticos hace miles de años que con-

viven con los humanos, quienes los han seleccionado y 

modelado para satisfacer diversos fines (alimenticios, 

textiles, ornamentales, etc.), por lo tanto hemos avan-

zado bastante para protegernos de enfermedades que 

pueden transmitirnos. Con los animales silvestres, en 

cambio, la situación es más compleja. Ellos también 

son reservorios y transmisores de zoonosis, en parti-

cular de enfermedades infecciosas y parasitarias emer-

gentes. En este sentido, podemos sumar la psitacosis, 

salmonelosis, rabia, gripe aviar, hanta virus, fiebre 

hemorrágica argentina y muchas otras que desconoce-

mos o que por ahora son exóticas para nuestro país y 

que se irán manifestando a medida que el hombre en-

tre en contacto con estos nuevos “compañeros”.

Aquí se aplica un postulado básico de la in-
munología: ante un agente nuevo y según 
el grado en que haya sido afectada, la po-
blación expuesta sufre un proceso de selec-
ción: resistencia, enfermedad o muerte. 
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Todo esto debe ser evaluado cuando decidimos agran-

dar nuestra familia o simplemente adquirir un nuevo 

integrante en el inventario de artículos que nos ro-

dean.

Dejando de lado la polémica de aceptar o no el co-

mercio de animales silvestres (en mi caso, con postu-

ra contraria) considero importante señalar que tanto 

las especies domésticas como las silvestres nos pue-

den infringir traumas (desde rasguños hasta amputa-

ciones) y severas alergias (rinitis, asma y reacciones 

de hipersensibilidad) por plumas, pelos, escamas, 

saliva y pulgas. 

Por eso es nuestro deber alertar a la comunidad, en 

particular a responsables de los niños menores de 

cinco años, a los adultos mayores, a las embarazadas 

y a toda persona que por diversas circunstancias se 

encuentre inmunodeprimida o sufra de diabetes, para 

que no estén en contacto con estos animales.

En el caso de los niños el mantenimiento de la higiene 

animal es fundamental, ya que todo lo tocan y luego 

llevan sus dedos a la boca. También debemos ser muy 

cautos con el contacto de animales silvestres que se en-

cuentran en las ferias, colegios, granjas y jardines zoo-

lógicos, donde se permite alimentarlos o ingresar a sus 

recintos para tocarlos. Esta recomendación apunta a 

evitar el contagio de infecciones por bacterias entéricas, 

tuberculosis y parasitosis. Recordemos que la fauna sil-

vestre puede albergar (sin presentar síntomas) una gran 

comunidad de organismos (virus, bacterias, hongos, 

protozoarios, nematodes, etc.) que pueden ser patóge-

nos para nosotros y para los animales domésticos. Esto 

se torna más peligroso cuando las especies son exóti-

cas (originarias de otros países), no solo por aumentar 

su potencialidad como transmisores y reservorios en 

poblaciones vírgenes, sino por la amenaza que repre-

sentan como invasoras biológicas si llegaran a liberarse 

y colonizar los ambientes naturales argentinos.
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Salud en riesgo
En definitiva, la fauna silvestre en convivencia con los 

humanos representa una amenaza sanitaria tanto pa-

ra sus “dueños” como para las especies domésticas 

y las silvestres autóctonas que están en libertad. Ca-

be resaltar que su peligrosidad para la salud pública 

se magnifica por el desconocimiento que reina sobre 

ellas. Si  a esto le sumamos las escasas barreras sa-

nitarias imperantes en nuestro país, es evidente que 

estamos en manos de la Providencia, como quedó 

reflejado ante las pandemias del “dengue” y la gripe, 

que mostraron nuestra vulnerabilidad ante un agente 

patógeno nuevo. 

Es hora de que la salud pública esté por en-
cima de cualquier interés particular y que 
las autoridades sanitarias comiencen a ma-
nejar los principios de la eco-epidemiología 
que tienden a velar por la salud de los eco-
sistemas.

El comercio de fauna silvestre es uno de los rubros 

más rentables (tanto el legal como el ilegal) e impor-

tante fuente de divisas para economías marginales. 

Tampoco debemos olvidar que para el mantenimiento 

de este comercio es necesaria una cadena de merca-

deres, donde vergonzosamente no faltan los profesio-

nales y funcionarios inescrupulosos que constituyen 

la “pata” científica y legal de este comercio. Después 

de años de estudiar este problema sostengo que el 

principal factor que impide erradicarlo hay que bus-

carlo en los poderes del Estado (ejecutivo, legislativo 

y judicial).

Los argumentos sanitarios presentados deberían des-

alentar la elección de los animales silvestres del mer-

cado negro como animales de compañía. Sin embargo, 

la tendencia indica todo lo contrario. Es que donde el 

lucro prima sobre la conservación de la biodiversidad, 

la salud pública y los derechos de los seres vivos, flo-

recen los miserables. Y, al mismo tiempo, aumenta la 

probabilidad de cataclismos biológicos.

(1) Exposure to non traditional pets at home to animals in public settings: risks to children Larry K. Pickering nina Marano; Joseph 

A. Bocchini; Frederick J; Angulo and the committee on Infectious Diseases Pediatric 2008: 122: 876-886
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entrevista

Es una actriz y cantante cuyo talento es apreciado en todo el mundo. Se considera ambien-

talista y lo demuestra –entre otras cosas- detrás de escena de la obra de teatro Piaf, donde 

se han dejado de usar vasos descartables, por ejemplo. En esta ocasión Vida Silvestre entre-

vistó a Elena Roger, una artista que en su adolescencia fue voluntaria de la Fundación para 

ayudar a la Reserva Ecológica Costanera Sur de Buenos Aires.

Entrevista por Lorena López · Fotos J. Persson

"Lo descartable simplifica la vida de hoy, 

pero nos va a complicar el futuro"

Elena Roger
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La cita con Elena Roger es en la esquina de Rivadavia y 

Paraná, en la puerta del Teatro Liceo. Las marquesinas 

–enormes- la muestran caracterizada como Edith Piaf y 

uno se pregunta qué se sentirá al verse así de grande, 

así de imponente, tan a la vista de todos. Al pregun-

társelo ella se encoge de hombros y no le da mucha 

importancia al asunto: sonríe y pasamos enseguida a 

otro tema, mientras caminamos hacia el bar en el que 

haremos la entrevista y desde donde se siguen viendo 

las marquesinas. 

Elena dice que en su casa siempre existió el interés, 

el cariño y el respeto por los animales y la naturaleza. 

Que con su familia pasaban los veranos en General Ro-

ca (en Río Negro, de donde es oriundo su padre) y ahí 

ella y su hermana iban a la zona de bardas, a bañarse 

en el río y a hacer largas caminatas. “No, no íbamos a 

Mar del Plata de vacaciones, pero ya de más grandes 

recorrimos distintas provincias”, cuenta, mientras re-

cuerda que su padre recién aceptó ir a Brasil cuando ya 

habían conocido gran parte de la Argentina. Un padre 

que sentía un gusto especial por la naturaleza y que en 

su casa de Roca tenía gallinas y una quinta con frutas y 

verduras para el consumo diario. 

Vida Silvestre: ¿Cómo fue su experiencia de voluntaria 

en la Fundación Vida Silvestre?

Elena Roger: Fue mi hermana la que averiguó todo. 

Siempre nos gustó la naturaleza y queríamos hacer al-

go por la ecología. Yo tenía 15 años y nos pareció muy 

interesante tener esa experiencia de contacto directo 

con la naturaleza en plena ciudad (trabajábamos en 

Costanera Sur) y era nuestra manera de ayudar al am-

biente. 

V.S.: ¿Qué hacían?

E. R.: Tareas de limpieza y ayudábamos en todo lo que 

podíamos. Luchábamos para que la Reserva siguiera 

siendo una reserva. Estuve hasta que terminé el se-

cundario, unos 3 años en total y fue una etapa muy 

buena.

V.S.: ¿Qué opina del ambientalismo en la Argentina?

E. R.: Creo que no hay conciencia porque estamos to-

talmente desinformados. Por ejemplo, con las bolsas 

de supermercado. Uno va a comprar un yogur a un 

kiosco y le dan una bolsa… ¡y uno la acepta! Todo el 
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mundo la acepta y todo el mundo la da de la forma más 

natural.

V.S.: ¿A qué cree que se debe esto?

E. R.: A que falta información. Nos bombardean con un 

montón de cosas pero no con la cuestión ambiental. Es 

cierto que nuestro país tiene un montón de problemas, 

pero formamos parte de un mundo que no es solo 

fútbol. No digo que haya que dar mensajes fatalistas, 

pero sí informar a conciencia. Creo que los niños están 

bastante informados, pero con ellos hay que esperar 

20 años para que algo empiece a cambiar. Además, si 

el niño no tiene el apoyo y el estímulo de los padres, 

finalmente se cansa y sigue viviendo como vive su en-

torno.

V.S.: ¿Ocurre lo mismo en el extranjero?

E. R.: Durante los años que viví en Londres comprobé 

que se recicla. No es que todo el mundo tenga concien-

cia, pero el gobierno facilita las cosas para que cual-

quier persona interesada pueda hacerlo. Cada barrio 

tiene su sistema: algunos reparten bolsas biodegrada-

bles para poner la basura orgánica, o explican qué co-

sas reciclar, o vienen a buscar los papeles y los carto-

nes. También tienen problemas, pero hay un incentivo 

para cuidar el medioambiente.

V.S.: Usted se refiere a que hay acciones concretas.

E. R.: Exacto y eso ayuda mucho en lo cotidiano. Por-

que, por ejemplo, yo no sé dónde imprimir mis pape-

les.  ¿Dónde consigo un papel con certificado de cali-

dad ambiental? Tampoco sé cómo reciclar… Por ahora 

separo los cartones y las latas que sé que al cartonero 

le sirven, pero con lo orgánico lo único que hago es po-

nerlo en la basura porque no me animo todavía a tener 

un cajón con gusanos en mi departamento. Es decir, a 

mí que me interesa el tema y que soy consciente de la 

problemática, también tengo un límite. 

V.S.: ¿Cree que entre las personas con popularidad 

hay un compromiso ambiental?

E. R.: A mí me convocaron para cantar en el pre-estre-

no de La era de la estupidez (N. de la R.: Película sobre 

el cambio climático estrenada en septiembre) y no vi 

que hubiera muchas celebridades, pero sé que hay va-

rias personas interesadas. 
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V.S.: Usted tiene 35 años. ¿Cómo cree que será el pai-

saje natural que verán las generaciones que vienen?

E. R.: Todo va cambiando, pero no sé para qué lado irá. 

No sé si llegaremos a tener conciencia para cambiar 

esta manera de ser y volvernos más espirituales. A mí 

me gusta la naturaleza y todas sus manifestaciones 

porque venimos de ahí y me apena que cada vez es-

temos más en otro lado, más superficiales, más en lo 

material. Me apena que no nos demos cuenta de que 

en realidad no necesitamos tantas cosas para vivir… Lo 

que pasa es que la sociedad nos crea necesidades que 

nos hacen sentir fuera del sistema si nos las satisface-

mos.

V.S.: ¿Hay alguna forma de revertir este proceso, de 

salvar la naturaleza?

E. R.: Con información. Eso es lo indispensable. Con 

los medios que existen hoy creo que no es imposible.  

Los ambientalistas tenemos que ver de qué forma in-

volucrar a la gente sin agotarla. 

V.S.: ¿Y cómo sería?

E. R.: Yo no hago más que esto (N de la R: Elena se 

refiere “simplemente” a ser una artista con una, y a 

veces hasta dos funciones diarias, que despierta la 

admiración del público). Y tengo tiempo para pensar 

en estas cosas. Pero la gente que tiene que alimentar 

a una familia no puede ponerse a investigar si el pollo 

que come está criado con hormonas o no. Creo que 

tendría que haber acciones que faciliten el acceso a la 

información. Quizás que el pollo tenga una etiqueta 

que garantice que no tiene hormonas, que determina-

do alimento es orgánico, o que tal producto está hecho 

con técnicas amigables con el medioambiente… 

V.S.: Es decir, hacer del cuidado ambiental algo coti-

diano.

E. R.: Sí, porque cada uno de nosotros puede hacer 

algo para cuidar el ambiente y eso es lo importante.  

En (la obra) Piaf no usamos vasos de plástico para 

tomar agua en la función; cada uno tiene su vaso con 

su nombre. Y hay muchas cosas que se pueden evitar 

y ayudan muchísimo… Si nos juntamos a comer pizza, 

¿por qué usar vasos descartables si en la casa hay 

vasos? Los cubiertos, los platos, todo es descartable 

para ahorrar trabajo y eso puede simplificar un poco la 

vida hoy, pero nos va a complicar en el futuro. También 

podríamos preguntarnos por qué hay que comprarse 

ropa y zapatos todo el tiempo. ¿Por qué no usar esos 

zapatos que se arreglan y duran 5 años? ¿Por la moda? 

¿Y por qué la moda? ¿Por qué hay que llenarse el cuer-

po de metales? ¿Qué necesitamos? ¿Un cuchillo o un 

aro? Necesitamos taaantas cosas que finalmente son 

un peso. Somos esclavos de nuestro consumismo. La 

tierra nos da todo, y nosotros, ¿qué hacemos para cui-

darla? Pero quizás ya estamos hablando de algo que 

excede lo ecológico y es espiritual. 

V.S.: Y usted, ¿cómo se imagina en unos años? 

E. R.: Sueño con vivir en una casa, tener mi huerta y 

cultivar mis propias cosas. 

Elena Roger

Es una actriz y cantante argentina reconocida internacio-

nalmente. En 2006 protagonizó el reestreno de la obra 

musical Evita, en Londres. En 2009 ganó el Premio Olivier 

a la mejor actriz en Obra Musical por su trabajo en Piaf, 

un espectáculo basado en la vida de la mítica cantante 

francesa Edith Piaf. Esta misma obra es la que actualmen-

te protagoniza en el Teatro Liceo, en la Ciudad de Buenos 

Aires. Luego de vivir en Europa ha vuelto al barrio porte-

ño de Barracas que la vio nacer. Vive en un departamento 

ubicado a unas cuadras de la casa de sus padres. El 29 de 

diciembre presentará en el teatro Maipo su último trabajo 

discografico llamado Vientos del Sur.
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Acrobáticos y coloridos, son la versión americana de las aves 
del paraíso de Nueva Guinea. Hay 50 especies que habitan en 
las selvas tropicales y subtropicales del mundo. Tres de ellas 
están en la Argentina.  

Texto y fotos   Emilio White 

Bailarines del 
paraíso
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Cuando vamos a ver una obra teatral o musical no solo 

estamos pendientes del desempeño de los actores, si-

no que también prestamos atención a la ambientación 

y al vestuario porque son todos elementos visuales 

que nos ayudan a entender la obra y, al mismo tiempo, 

la vuelven mucho más agradable. 

Ahora bien, imaginemos una obra donde 
la escenografía son árboles, enredaderas, 
lianas, helechos, orquídeas y la musicaliza-
ción está compuesta por trinos, cantos, el 
viento entre los árboles, el batir de las alas 
de algún tucán, o una ruidosa tropa de mo-
nos capuchinos. 

Esta ambientación hace referencia a las selvas y en 

estos “escenarios” de América Central y del Sur  ha-

bitan unas aves donde los machos, en general muy 

coloridos, despliegan una serie de espectaculares 

danzas acrobáticas para su exclusivo público, que 

son las hembras. ¿A quienes me estoy refiriendo? A 

unas aves cuyo nombre no podría ser más acertado: 

los bailarines.  

Los bailarines son un grupo de aves que comprende a 

unas 50 especies distribuidas a lo largo de las selvas 

tropicales y subtropicales de América Central y Amé-

rica del Sur. Salvo por algunas pocas especies donde 

machos y hembras son prácticamente iguales, la gran 

mayoría presentan un marcado dimorfismo sexual 

donde los machos son muy coloridos y en algunos ca-

sos presentan ciertos adornos, como copetes, crestas 

o plumas  muy largas, sobretodo en la cola.  En la Ar-

gentina contamos con tres especies que habitan en la 

provincia de Misiones: el bailarín naranja, el bailarín 

blanco y el bailarín azul, siendo ente último endémico 

de la Selva Atlántica. 

Selva misionera: 
función todo el año
Los bailarines, al igual que otras aves como las aves 

del paraíso, el urogallo y algunas especies de picaflo-

res como el crestudo o algunos ermitaños, presentan 

un mecanismo de selección sexual que tiene lugar en 
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los llamados “leks” o “arenas”, que son los sitios don-

de los machos realizan sus acrobacias para ganarse 

la atención de la hembra. En el caso de los bailarines, 

estos sitios son siempre los mismos y se traspasan de 

generación en generación. Esto significa que si encon-

tramos un sitio donde observamos a tres machos de 

bailarines blancos realizando su despliegue o display, 

al año, si regresamos al mismo lugar, vamos a volver a 

encontrarlos allí. 

Cada especie ha desarrollado un estilo propio de baile 

o danza que es efectuado por varios machos, donde 

uno de ellos es el dominante y los otros lo ayudan a 

conseguir su objetivo, que es copular con la hembra. 

Muchas veces los machos realizan el display en au-

sencia de las hembras, e inclusive siguen realizándo-

lo luego de copular. Se cree que esto se hace como 

“práctica” para lograr un mejor desempeño. Cuando 

la hembra aparece, los bailes llegan a su pico máximo 

de acrobacias y movimientos, convirtiéndose estos 

pequeños acróbatas en verdaderos “Julios Boca” de la 

selva. Eso sí, entre fines de abril y mediados de agosto 

se toman un descanso invernal. 

El bailarín naranja
A no más de cuatro metros de altura, en una ramita o 

liana horizontal libre de hojas y ramificaciones, y en 

lugares de la selva bien densos, es donde el bailarín 

naranja prefiere montar su escenario. El show comien-

za cuando  el macho dominante emite un llamado para 

que otro macho se acerque; luego de un rato aparece 

el segundo bailarín y comienza el show. Primero reali-

zan unos vuelos muy veloces desde la percha hasta un 

lugar cercano; van y vienen varias veces, produciendo 

un ruido con las plumas de las alas similar al chasqui-

do de los dedos. Luego, ya en la percha, comienzan 

a dar una serie de pasos, al mejor estilo “Moon Walk 

dancing” de Micheal Jackson, mientras mueven las 

alas muy rápido. Finalmente, uno de los machos ad-

quiere una postura perpendicular a la percha, levanta 

la cabeza, “arquea” el lomo  y con la cola baja y abierta 

emite un agudo silbido, dándole fin al show. Esto se 

puede repetir por varios minutos, culminando con la 

cópula si es que la hembra ha optado por ese macho.
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El bailarín blanco
Esta especie arma su escenario en el suelo de la selva, para lo cual le quita la hojarasca 	
y cualquier elemento que pueda entorpecer el desarrollo del show. 

Éste consiste en una seria de vuelos y saltos a toda 

velocidad, desde renovales al suelo y vuelta a los re-

novales, siendo éstos bien rectos y libres de ramitas 

(generalmente no son más de tres o cuatro). De vez en 

cuando se detiene y vocaliza, entonces encrespa las 

plumas de la garganta haciendo que salgan hacia afue-

ra. Cuando vuela emite un ruido bien característico con 

las alas que se asemeja a un “trrr-trrr” pero bien rápi-

do y con una frecuencia muy alta.  De la misma manera 

que la especie anterior, la hembra elige con quien co-

pula luego de haber visitado varios leks. 

El bailarín azul
Todo comienza con el llamado de un macho que, des-

de una rama a mediana altura, vocaliza tratando de 

llamar la atención de otros machos y, por supuesto, de 

la hembra. Una vez que uno o dos machos acuden a su 

llamado, comienzan de a poco a acercarse al “escena-

rio” que consiste en una rama o liana horizontal y sin 

ramitas, ubicada a baja altura. Una vez allí comienzan 
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a desplegar una serie de vocalizaciones muy variadas, 

al mismo tiempo que vuelan en círculo tomando uno el 

lugar del otro. Cuando llega la hembra todo se vuele 

frenético y los machos comienzan entonces a desarro-

llar su baile de una de manera mucho más veloz. La 

hembra ocupa el centro de dicha rama horizontal y ob-

serva mientras los machos vuelan, bailan y vocalizan 

a su alrededor. El display culmina cuando uno de los 

machos, el principal o “alfa”, realiza un vuelo estático 

enfrente de ella, pero mirando hacia el lado opuesto y 

dando como remate una extraña vocalización. Luego, 

todo vuelve a empezar y se repite varias veces. Final-

mente, si la danza fue exitosa y convenció a la hembra, 

el macho alfa queda solo en la percha con la hembra y 

luego de una serie de vocalizaciones y bailes, copula 

con ella. 

Las hembras
A diferencia de los machos, que son sedentarios (salvo 

los juveniles que deambulan por los diferentes leks 

hasta que logran establecerse en alguno), las hembras 

adultas de las tres especies van visitando los diferen-

tes leks de una determinada área y eligen al macho 

que mejor desempeño ha realizado durante sus dan-

zas.  En cuanto a su coloración, todas son verdes y en 

el caso de los bailarines naranja la hembra comparte 

con el macho la coloración blanquecina de los ojos. 

La selva: un 
escenario que 
debemos proteger
Las selvas, muchas veces desconocidas y no muy va-

loradas por nosotros, esconden dentro de su verde 

matriz situaciones increíbles que la convierten en una 

caja de Pandora que constantemente nos revela secre-

tos, y que al mismo tiempo nos dice “Disfrútenme que 

hay mucho para contemplar”, “Conózcanme, que no 

quiero pasar inadvertida ante ustedes”,  “Cuídenme, 

¿quién si no lo va hacer?” y “Utilícenme, que siempre 

que lo hagan con cuidado y respetándome tengo mu-

cho para compartir”.  

Lamentablemente la Selva Atlántica es un ecosistema 

que está al borde de desaparecer . Y de lo que alguna 

vez fue una selva continua desde el sur del estado de 

Bahía en el norte de Brasil hasta Misiones, hoy el re-

manente continuo más importante en el mundo está, 

increíblemente, en la provincia de Misiones. 

Si queremos seguir disfrutando de las danzas de 

los bailarines, del andar sigiloso del yaguareté o del 

volar de la imponente harpía, debemos tomar con-

ciencia y cuidar este “escenario” para que siga dando 

funciones.

La selva de los bailarines

La  Selva Misionera  cubría originariamente casi 500.000 

km2 en Argentina, Brasil y Paraguay. Hoy, solamente se 

mantiene un 7% en variados estados de conservación y 

degradación. La Provincia de Misiones conserva aún el 

mayor bloque continuo remanente, cubriendo una super-

ficie de 13.000 km2 (48% de su cobertura original). 

En esta maravillosa provincia, estamos aún a tiempo de 

-a través de un adecuado ordenamiento territorial de sus 

bosques nativos- asegurar la permanencia de los hábi-

tats necesarios para la supervivencia de los magníficos 

bailarines y de otras tantas especies únicas de estos 

ambientes. Ojalá nuestros gobernantes no dejen escapar 

esta oportunidad.

Ing. Ftal. Manuel Marcelo Jaramillo

Coordinador Programa Selva Paranaense, FVSA
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entrevista

Afirma que cuidar a alguien implica darle afecto y que la tarea de un terapeuta es acompañar 

los procesos de los pacientes. En esta ocasión Vida Silvestre entrevistó al Dr. Hugo Massei, 

creador del programa Cuidar Cuidando, que se desarrolla en el zoológico de la Ciudad de 

Buenos Aires.

Entrevista por Lorena López

"Lo importante es tener a quien cuidar"

 Dr. Hugo Massei
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Lo primero que dice el Dr. Hugo Massei es que hay 

que desterrar la palabra zooterapia porque el animal, 

por sí mismo, no cura. El término adecuado es Terapia 

Asistida por Animales y de esto – justamente- trata 

el programa Cuidar Cuidando que trabaja con niños y 

adolescentes con trastornos emocionales severos y 

que son asistidos por la red pública de salud mental de 

la ciudad de Buenos Aires.

Hace veinte años que el Programa está en vigencia 

(ya pasaron más de mil chicos y hoy hay cincuenta por 

semana en tratamiento) y con muy buenos resultados, 

tales como la necesidad de menor medicación para los 

pacientes y una mejoría general en su salud. Actual-

mente es llevado a cabo por un equipo interdisciplina-

rio del Hospital Infanto Juvenil Dra. Carolina Tobar Gar-

cía y por personal del zoológico de Buenos Aires.

Vida Silvestre: ¿Si los animales no curan, qué es lo 

que cura?

Hugo Massei: El acompañamiento del psiquiatra, del 

psicólogo, la contención familiar, la terapia ocupacio-

nal, la musicoterapia y todas las terapias que existen. 

Lo que ocurre es que el animal ayuda mucho al  proce-

so de la cura porque a través de él el niño recupera al-

go de lo que perdió en el transcurso de su enfermedad, 

como puede ser la ternura y el sentirse “útil”. Además, 

y esto es esencial, le da la oportunidad a alguien que 

siempre fue cuidado (como es un chico enfermo) de 

que cuide a otro y salga del encierro. 

V. S.: ¿En qué consiste específicamente el Programa 

Cuidar Cuidando? ¿Los chicos trabajan?

H. M.: Sí, parte del tratamiento es tener una tarea y 

una responsabilidad. Recibimos chicos con trastornos 

emocionales que vienen al zoológico a trabajar junto 

a los cuidadores de animales en el cuidado del animal 

que cada uno elija.

V. S.: ¿De qué forma esto los ayuda a mejorar?

H. M.: Hay varios factores. En principio el chico sale del 

encierro, de una institución que está signada por la lo-

cura y la enfermedad -como sucede con los hospitales 

psiquiátricos- y pasa a un ámbito abierto, con sol y con 

la presencia de la naturaleza. A esto se le suma que se 

relaciona con alguien que le enseña algo, como es el 

cuidador de animales del zoológico. Esto es lo que pri-

vilegiamos: el contacto que el chico tiene con un otro 

que lo trata como un sujeto y no como un objeto, más 

allá de la  patología que tenga. En el Programa, el chico 

es un ayudante, alguien que viene a trabajar y que usa 

el mismo uniforme que tiene ese señor que le enseña 

el oficio, es decir, que es un igual. Y, como dije antes, 

hay alguien a quien cuidar, entonces el chico pasa de 

ser cuidado a tener que cuidar a otro que es un ser vivo 

que también tiene un nombre. Al mismo tiempo se da 

el vínculo con otros chicos que también tienen dificul-

tades, en un ámbito ajeno al sistema de salud.

V. S.: ¿Cómo nació la idea?

H. M.: En 1989, por una casualidad. Me habían invitado 

a dar una conferencia en España y fui visitar a un ami-

go mío, que es el director del zoológico de Vigo. En esa 

ocasión él me dio una carta para un amigo suyo, que 

era el director del zoológico de Buenos Aires y cuando 

nos encontramos me dijo: “Yo soy veterinario y vos 

psiquiatra infantil, ¿qué podemos hacer juntos?” A mí 

se me ocurrió preguntarle si me “prestaba” el zoológi-

co y cuando me dijo que sí, empecé a pensar en los chi-

cos con trastornos emocionales que están internados. 

Me acordé de mi pasaje por el Hospital Tobar García y 

de que me había impresionado mucho el encierro, así 

que le propuse a la interventora de ese momento, la 

Dra. Elena Lacombe, la idea de organizar actividades 

en el zoológico con los chicos internados. Luego, el ac-

tual director del hospital,  el Dr. Roberto Yunes, 	

también apoyó desde el inicio las actividades.

V. S.: ¿Usted ya había tenido experiencia de trabajo 

con animales?

H. M.: No específicamente, pero sí tenía la idea de sa-

car al enfermo del encierro. Así que empezamos con 10 

chicos que estaban internados e iban y venían del hos-

pital al zoológico en ambulancia. Creo que algo muy 

interesante es que no hemos creado una institución 

para albergar chicos con dificultades, sino que es un 

dispositivo comunitario que ya está creado y donde los 

chicos van a trabajar. Hoy el Programa, coordinado por 

la Lic. Ana Papiermeister, está vinculado a toda la red 

de los hospitales del Gobierno de la Ciudad, al Servicio 

de Salud Mental y a escuelas para chicos con trastor-

nos emocionales severos. 
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Dr. Hugo Massei

Es médico pediatra especialista en psiquiatría infanto-

juvenil, docente de la Universidad de Buenos Aires y del 

Posgrado de la Universidad de la Laguna de Tenerife, 

España, y creador del programa Cuidar Cuidando que co-

menzó en 1990. Ha escrito varios libros sobre psiquiatría, 

una novela y un libro de poemas. Recientemente se pu-

blicó Del invento a la herramienta, un material realizado 

entre todos los integrantes del Programa y editado por 

Editorial Pólemos.  

V. S.: ¿Hay algún programa similar a Cuidar Cuidando?

H. M.: Este es un programa único en el mundo. En otros 

lugares no se hace porque los seguros son carísimos. 

Acá los responsables somos nosotros y los hospitales 

y en 20 años no hemos tenido ningún accidente. Por 

eso hay que ser muy profesional, no alcanza con tener 

buena voluntad y un grupo de perros. Hay que tener un 

equipo interdisciplinario con psicólogos, psiquiatras y 

terapistas ocupacionales que conozcan perfectamente 

cuáles son las dificultades de cada chico para poder 

prever cualquier acto que ponga su vida en peligro, la 

del animal o la de un otro. 

V. S.: Y en Argentina, ¿por qué no hay otros programas 

si hay muchísimos zoológicos? 

H. M.: Porque es muy difícil armar grupos interdiscipli-

narias, hay que tener mucho amor por lo que uno hace, 

creer en lo que uno hace. En general, dentro de la ac-

tividad médica, las actividades vinculadas a lo social 

y a lo comunitario son desvalorizadas, tienen menos 

“chapa”.

V. S.: O sea que al principio ustedes habrán encontra-

do alguna resistencia…

H. M.: ¡Desde ya! Y la mayor parte venía de los propios 

colegas que nos decían que no tenía nada de terapéu-

tico ir a limpiar jaulas de animales. Pero siempre es así: 

toda innovación despierta resquemores y resistencias.

V. S.: ¿La Terapia Asistida por Animales hace diferen-

cia entre los domésticos y los silvestres?

H. M.: No hay diferencia para la terapia en sí. Quizá lo 

que ocurre con el animal doméstico es que como tiene 

más años de vínculo con el hombre (perro, caballo) 

resulta más atractivo para algunas personas. Además, 

con los animales silvestres hay que tener especial cui-

dado porque pueden trasmitir enfermedades y resultar 

más peligrosos en su conducta, justamente, porque 

son silvestres. En el caso del zoológico es distinto por-

que cuenta con un sistema de seguridad creado por 

el hombre donde hay una dimensión de la ferocidad 

acotada por las jaulas o el foso. Pero también hay que 

destacar que algunos chicos optan por dedicarse a la 

jardinería, a las plantas, y es igualmente válido, por-

que en esencia lo importante es tener a quien cuidar.
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Un grupo de fotografías recientes muestra un recru-

decimiento de la cacería ilegal de lémures en Ma-

dagascar, poniendo en riesgo la supervivencia de 

muchas especies. La ONG Conservation International 

(CI) hizo un llamado a la comunidad mundial para 

que evite el saqueo de la isla, que está siendo arra-

sada por bandas de delincuentes que aprovechan el 

deterioro del orden público tras el golpe de Estado a 

principios de este año. A raíz del mismo, muchas ins-

tituciones conservacionistas se han retirado y desde 

entonces, son numerosos los informes sobre des-

monte y exportación ilegal de maderas duras. Ahora, 

se suma la escandalosa cacería de los raros lémures 

promovida por los dueños de restaurantes que los 

ofertan como carne silvestre. Pese a que 15 personas 

han sido arrestadas en la isla por este delito, la caza 

y el tráfico ilegal continúan.

Madagascar es uno de los países más importantes 

del mundo para la conservación de la biodiversidad, 

pero se encuentra jaqueado por la deforestación 

dentro de sus propios parques nacionales, la captura 

ilegal de animales para abastecer el tráfico de mas-

cotas y la cacería de lémures como carne silvestre.

 El presidente de Conservación Internacional, doc-

tor Russ Mittermeier, una de las principales autori-

dades sobre lémures en el mundo, dijo: “Lo que le 

está ocurriendo a la biodiversidad de Madagascar 

es verdaderamente atroz, y la matanza de estos ani-

males encantadores, dulces y únicos es simplemente 

inaceptable; y no tiene como fin la subsistencia, sino 

que se realiza para satisfacer a lo que es sin dudas es 

un mercado de lujo en los restaurantes de las pobla-

ciones más grandes de la región. Más que cualquier 

otra cosa, estos cazadores furtivos están matando a 

la gallina de los huevos de oro, arrasando con aque-

llos animales que la gente más quiere ver, y están 

saboteando al país y en especial a las comunidades 

locales al arrebatarles los ingresos futuros por eco-

turismo.”

 Recordemos que la protección de los ecosistemas y 

de la vida silvestre amenazada de Madagascar no só-

lo es importante por su valor científico. Los 20 millo-

nes de habitantes de la isla dependen en su inmensa 

mayoría del ecoturismo; una actividad que se ha des-

plomado desde el golpe de Estado, pero que puede 

volver a cobrar ímpetu con rapidez una vez que se 

resuelva esta situación. 

Para mayor información: Patricia Yakabe Malentaqui, 

pmalentaqui@conservation.org

el saqueo de

madagascar

BREVES
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La evaluación más reciente sobre los mamíferos del 

Mediterráneo indica que uno de cada seis está ame-

nazado de extinción a nivel regional, según la Lista 

Roja de la UICN de Especies Amenazadas. El estudio 

determinó la situación de 320 mamíferos del Medite-

rráneo (con excepción de los cetáceos) estimó que el 

3% está “en peligro crítico de extinción”, el 5% “en 

peligro”, el 8% son “vulnerables” y el 3% están “ex-

tintos”. 

El estudio muestra que roedores, murciélagos, mu-

sarañas, erizos y topos, que constituyen la mayoría 

de los mamíferos del Mediterráneo, tienen cada vez 

más dificultades para sobrevivir a causa de la des-

trucción y el deterioro de su hábitat por la agricultu-

ra, la contaminación, el cambio climático y la urba-

nización. Los grandes herbívoros como los ciervos, 

los carnívoros, y los conejos y liebres están especial-

mente amenazados. 

Ocho especies pertenecientes a estos grupos, entre 

los que se encuentran el gamo persa (Dama meso-

potamica) y el hipopótamo común (Hippopotamus 

amphibious), ya se han extinguido en la región medi-

terránea. La foca monje del Mediterráneo (Monachus 

monachus) y el lince ibérico (Lynx pardinus) se hallan 

ambos “en peligro crítico” de extinción. 

De las 49 especies de mamíferos amenazadas, 20 

son únicas en la región y no se hallan en ninguna otra 

parte del mundo, lo que destaca la responsabilidad 

que tienen los países del Mediterráneo de proteger la 

totalidad de la población mundial de estos animales. 

Más información:

 http://www.iucn.org/dbtw-wpd/edocs/2009-027.pdf 

BREVES
Mamíferos del 
Mediterráneo 

amenazados
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Toyota Argentina anunció el lanzamiento del Prius 

3ra. generación en el país. Prius, que significa “pio-

nero”, fue el primer vehículo híbrido del mundo pro-

ducido en serie con el sistema Hybrid Synergy Drive, 

eficiente en el uso de combustible y amigable con 

el medio ambiente. Es que combina las ventajas de 

un motor eléctrico y un motor naftero en un mismo 

vehículo. De esta manera, permite alcanzar un ren-

dimiento excepcional, mayor aprovechamiento de la 

energía del combustible y una significativa reducción 

del impacto ambiental.

Autos 
híbridos  

BREVES
Este auto, además, ofrece piezas modeladas por in-

yección de origen vegetal en varias partes, como en 

las molduras protectoras de zócalos, la tapicería de 

las bandejas divisorias y los asientos. Cuenta con di-

ferentes componentes reciclables que se traduce en: 

un 95% del nuevo Prius es recuperable, un 85% es 

reciclable y un 95% de los componentes de la batería 

de alto voltaje es reutilizable.

Desde el lanzamiento del primer Prius (1997) hasta 

la actualidad, Toyota vendió más de 2 millones de hí-

bridos (representando el 80 % de las ventas de esta 

tecnología en el mundo) y contribuyendo a la reduc-

ción de las emisiones de CO2 en más de 11 millones 

de toneladas (equivalente a 3.000 millones de latas 

de aerosoles). 
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Recientemente, el guadaparque nacional Guillermo 

Méndez reflexionó sobre el 9 de octubre, día insti-

tuido por la Administración de Parques Nacionales 

(APN) para homenajear a todos los guardaparques 

nacionales. La elección del día recuerda la sanción 

de la Ley 12103 en 1934. Es que -con ella- se creó la 

Dirección de Parques Nacionales (hoy APN) y también 

los primeros parques nacionales argentinos. Existía 

ya un antecedente con una resolución de 1922, fir-

mada por el entonces Encargado del Parque Nacional 

del Sud, Don Emilio Frey. Él había designado como 

“Peones de Vigilancia” a pobladores locales para 

proteger cada una de las seis zonas de ese parque 

(hoy, Nahuel Huapi). Más tarde, el Decreto 54237/40 

(reglamentario de la Ley 12103) designó como “guar-

daparque” a esos funcionarios públicos, ampliando 

sus funciones.

¿Qué hace hoy un guardaparques?

La actual ley de Parques Nacionales (22351/81) impo-

ne al Cuerpo de Guardaparques Nacionales la misión 

del control y la vigilancia en las áreas naturales pro-

tegidas. Tal como lo recordó Méndez, dicha misión es 

desempeñada cotidianamente bajo la modalidad de 

recorridas o patrullajes a caballo, a pie, en vehículo 

o en lancha; por sendas y picadas, ríos, arroyos y la-

gos, bajo condiciones meteorológicas y ambientales 

muchas veces rigurosas (calor agobiador o tempera-

turas bajo cero, lluvias; grandes distancias, abrien-

do paso a machete; bajo el acoso de mosquitos y 

jejenes, o en horas de la noche, etc.) y con un gran 

esfuerzo físico. El objetivo es detectar, prevenir o ha-

cer cesar acciones humanas perjudiciales contra la 

flora, la fauna o el patrimonio cultural, entre otras. Es 

el responsable de controlar guías de transporte, per-

misos y toda otra documentación que otorguen las 

autoridades competentes en materia de transporte 

de fauna, productos derivados de la caza, armas, ma-

dera, leña, desarrollo de actividades turísticas, etc..

Pero el universo de actividades no termina allí: 	

también combate incendios forestales; atiende emer-

gencias, rescata y auxilia a las personas perdidas, 

accidentadas o víctimas de catástrofes. Como si 

fuera poco, interviene en actividades de educación 

ambiental, difusión y extensión, atención al público 

visitante y como apoyo a la investigación científica.

Por todo esto, muchos guardaparques son acreedo-

res del reconocimiento popular por su vocación de 

servicio y espíritu de sacrificio, que se manifiesta en 

la aceptación de vivir en zonas inhóspitas; muchas 

veces con caminos y comunicaciones deficientes; 

sorteando los peligros que implica desenvolverse en 

soledad, recorriendo sitios agrestes y despoblados 

en pos de la preservación del patrimonio natural de 

la argentina. Por eso,  a los buenos guardaparques, 

nuestra gratitud.

a los guardaparques

gratitud

BREVES

octubre · diciembre | 2009 49



A pesar de la falta de estimaciones actualizadas, estas 

capturas estarían en el orden del 30% al 50%, lo que 

significa un enorme desperdicio del potencial biológi-

co para la renovación del recurso. 

La solución para evitar o disminuir este problema es 

utilizar “artes de pesca inteligentes” (tal es el título de 

la competencia internacional Smartgear de WWF que 

propicia el desarrollo de dispositivos más selectivos). 

Artes de pesca que permitan el escape de mayor nú-

mero de juveniles y de especies no deseadas, y dismi-

nuyan el impacto de la actividad sobre el recurso y la 

biodiversidad marina.

La Argentina cuenta con estos dispositivos. En el caso 

de la pesquería de merluza, el Instituto Nacional de 

Investigación y Desarrollo Pesquero (INIDEP) adaptó y 

desarrollo el llamado DEJUPA (Dispositivo para el Es-

cape de Juveniles de Peces en las Redes de Arrastre) 

con muy buenos resultados. Sin embargo, pese a que 

desde el año 2000 es obligatorio, nunca fue utilizado 

por la industria con la complicidad de las autoridades 

de turno. Desde febrero de 2009 su uso está suspen-

dido “temporalmente” atendiendo a las razones de la 

industria para permitir el desarrollo de dispositivos 

alternativos. Mientras tanto, el plazo de la suspensión 

ha sido largamente superado y continúa la captura de 

juveniles, porque no se ha planteado claramente el 

problema de fondo: a falta de ejemplares más grandes, 

la industria procesa juveniles que en otros tiempos 

eran descartados. Es decir, el negocio de corto plazo 

depende de matar los que deberían crecer.

Las autoridades y el sector se enfrentan a un problema 

muy claro: la pesquería de merluza no es sustentable 

en el tiempo si no se recupera la porción de adultos re-

productores. Para eso hay que asegurar la superviven-

cia y el crecimiento de los juveniles que se incorporan 

anualmente a la pesquería. Existe el dispositivo técni-

co, falta la decisión política de hacer cumplir en forma 

efectiva su utilización.

Por Lic. Guillermo Cañete 

Coordinador del Programa Marino FVSA

La pesca es una actividad económica basada en la ex-

plotación de los recursos naturales que nos ofrecen los 

ecosistemas marinos, patrimonio de toda la sociedad. 

Esta interacción entre el hombre y la naturaleza está 

sujeta una complejo trama de intereses, regulaciones, 

evaluaciones científicas y decisiones políticas, muchas 

veces difíciles de comprender. Pero afortunadamente, 

hay algunas reglas sencillas que pueden ayudar a acla-

rar el sistema y una de ellas es: “no podemos capturar 

mas peces de los que se renuevan cada año, y menos 

aún juveniles que aún no han llegado a reproducirse. 

Si esto ocurre, el capital que está bajo el agua dismi-

nuye y finalmente se agota, colapsa”.

Esta sencilla regla de sentido común es fácil de com-

prender pero parece muy difícil de practicar, al menos 

para las autoridades pesqueras y la industria. 

La idea entonces sería pescar lo que se necesita pero 

sin afectar a los juveniles y disminuyendo el impacto 

sobre otras especies que no necesitamos. Y eso de-

pende de la selectividad, es decir, de la capacidad de 

las redes de retener ciertos tamaños de peces y permi-

tir el escape de otros. 

La pesquería de merluza utiliza redes de arrastre de 

fondo, uno de los dispositivos menos selectivos que se 

conocen, a lo que se suman prácticas irresponsables 

en su armado y operación, eliminando la posibilidad de 

que escape algo de ellas. El resultado: la captura indis-

criminada de juveniles. 

OPINIÓN

CRISIS PESQUERA

La captura  
de juveniles
y las formas de evitarla 

 Vida Silvestre ∙ 109 | Fundación Vida Silvestre Argentina50



  M
ar

k 
Ro

yo
 C

el
an

o

octubre · diciembre | 2009 51









Entre el 18 y el 23 de octubre de 2009, Bue-

nos Aires fue sede del XIII Congreso Fores-

tal Mundial, el principal evento dedicado a 

la conservación y al manejo responsable de 

los bosques. El congreso, organizado por la 

FAO (Organización de las Naciones Unidas 

para la Agricultura y la Alimentación) y por 

el gobierno argentino, se realiza cada 6 años 

en diferentes países para que los represen-

tantes gubernamentales, las universidades, 

la sociedad civil y el sector privado intercam-

bien opiniones y experiencias, y formulen re-

comendaciones destinadas a ser aplicadas a 

nivel regional, nacional y mundial. Además 

proporciona la oportunidad de presentar al 

sector un panorama general de la situación 

de los bosques y la actividad forestal, con 

el propósito de distinguir las tendencias, 

adaptar las políticas y estimular la concien-

tización entre los diferentes actores involu-

crados en la temática.

Vida Silvestre y WWF en el Congreso

La Fundación Vida Silvestre Argentina y WWF 

(la Organización Mundial de Conservación) 

tuvieron una fuerte presencia en el Congre-

so. Por un lado, contaron con un stand pro-

pio y, por el otro, participaron de una serie 

de conferencias como, por ejemplo, “Los 

Bosques Nativos en la Argentina, ¿están en 

orden?” y “Hacia una deforestación neta ce-

ro en el Bosque Atlántico para 2020”. 

En el evento “Los Bosques Nativos en la Ar-

gentina, ¿están en orden?”, las organizacio-

nes ambientalistas (Fundación Vida Silvestre 

Argentina, Fundación Ambiente y Recursos 

Naturales, Aves Argentinas, Fundación Há-

bitat & Desarrollo y Greenpeace) expusieron 

su visión sobre el estado de nuestros bos-

ques a casi dos años de la sanción de la Ley 

26.331. Durante el evento reclamaron “con-

cluir, de manera participativa, los procesos 

de ordenamiento territorial de bosques nati-

vos en todo el país y reglamentarlos median-

te leyes provinciales”. Además destacaron la 

necesidad de “sustanciar el Fondo Nacional 

para el Enriquecimiento y la Conservación de 

los Bosques Nativos, poniéndolo en marcha 

de manera urgente y efectiva. En esta línea, 

la Fundación Vida Silvestre Argentina lanzó 

una campaña de firmas para que el Presu-

puesto Nacional 2010 incluya los fondos 

previstos en la Ley 26.331 de Presupuestos 

Mínimos para la Protección de los Bosques 

Nativos, necesarios para lograr su efectiva 

implementación. Más de 3000 firmas fueron 

presentadas a la Cámara de Senadores. 

En la conferencia “Hacia una deforestación 

neta cero en el Bosque Atlántico para 2020”, 

autoridades gubernamentales de la Argenti-

na, Brasil y Paraguay asumieron compromi-

sos para alcanzar esta meta para 2020. En 

este sentido, Maurice Closs, gobernador de 

la provincia de Misiones, anunció que imple-

mentará un plan de ordenamiento territorial 

de sus bosques nativos que protegerá más 

de un millón de hectáreas de selva. Así, Mi-

siones se sumaría a la brevedad a las únicas 

tres provincias - Chaco, Salta y Santiago del 

XIII Congreso  
Forestal Mundial
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NOTIOSO

En la Feria Internacional de Turismo (FIT)

Con el objetivo de difundir información 

sobre nuestras propuestas vinculadas al 

turismo responsable, estuvimos presentes 

con un stand en la Feria Internacional de 

Turismo de América Latina (FIT), que se de-

sarrolló del 14 al 17 de noviembre en Buenos 

Aires. 

El evento, uno de los más importantes del 

sector, convocó a los protagonistas de la in-

dustria turística mundial, con representan-

tes de las oficinas gubernamentales y del 

empresariado. 

La FVSA desarrolla, con el apoyo del Fondo 

Mundial para la Naturaleza (WWF), activida-

des relacionadas con el Turismo Responsa-

ble en la Argentina para colaborar con los 

gobiernos y el sector privado en dar impulso 

a prácticas beneficiosas para las comunida-

des locales y la conservación de la biodiver-

sidad. 

Estero- que terminaron el ordenamiento te-

rritorial de sus bosques, y estarían en con-

diciones de acceder a los fondos de la Ley 

26.331, a diferencia  de otras provincias co-

mo Corrientes, Jujuy y Santa Fe, que  realiza-

ron el ordenamiento pero lo reglamentaron 

por decreto.

Además, durante el Congreso se presentó la 

Red de Comercio  Forestal Responsable, una 

iniciativa de la Fundación Vida Silvestre Ar-

gentina inspirada en la Red de Comercio Fo-

restal Global (GFTN), desarrollada por WWF. 

Su misión es promover el manejo responsa-

ble de los bosques y fortalecer la legalidad 

en toda la cadena de valor del sector forestal 

de la Argentina. La Red ya tiene su primer in-

tegrante: Ecoforest S.A. de Misiones (empre-

sa que se dedica al manejo forestal y a la ex-

portación de maderas de especies nativas). 

Los bosques de la Argentina están 
en peligro
La Argentina es uno de los países que mayor 

tasa de deforestación ha mostrado en los úl-

timos años. Según datos de la Secretaria de 

Ambiente de la Nación, entre 2002 y 2006, 

la Argentina perdió 300.000 hectáreas de 

bosques por año, equivalente a 15 veces la 

ciudad de Buenos Aires, con más del 1% de 

tasa anual de deforestación (por encima del 

promedio mundial). A este ritmo, en menos 

de un siglo, se habrán perdido todos los 

bosques del país.
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Un plan de manejo para la Reserva Villavicencio

Aguas Danone de Argentina presentó el 

nuevo Plan de Manejo para la Reserva 

Natural Villavicencio para el período 2009-

2013. De esta manera, la compañía refuerza 

su compromiso con la protección ambiental 

del área. 

Entre las acciones a realizar en los próxi-

mos años para cumplir con este compromi-

so, se destacan las vinculadas a la conser-

vación del funcionamiento del ecosistema, 

la protección de especies autóctonas, 

del patrimonio arqueológico, histórico y 

paleontológico, y de los recursos hídricos. 

Además, la promoción del conocimiento 

sobre los recursos, mediante actividades 

turísticas de bajo impacto, la educación y 

la difusión. 

El estudio fue encargado a la FVSA, que 

a su vez reunió especialistas del Instituto 

Argentino de Investigaciones de las Zonas 

Áridas y de la Universidad Nacional de 

Cuyo. Así se cumplió con la actualización 

del anterior plan de manejo, elaborado en 

1999. En el nuevo plan de manejo se consi-

deró la problemática actual del área y se 

incorporaron nuevos conocimientos, fruto 

de las investigaciones realizadas en la 

Reserva Villavicencio durante estos años. 

La propuesta también incluye cambios en 

la zonificación. Se extenderá la Zona de 

Uso Restringido, logrando la continuidad 

espacial entre tres de las cuatro áreas 

originalmente priorizadas, y la inclusión 

de nuevos sitios de alta relevancia para la 

protección. De esta manera, se reforzará 

la preservación del patrimonio paleonto-

lógico y arqueológico. 

El Plan de Manejo, que plantea proyectos 

y actividades para un período de cinco 

años fue desarrollado por Silvia Puig, Fer-

nando Videla, Eduardo Martínez Carretero 

y Antonio Dalmasso, del IADIZA (Instituto 

Argentino de Investigaciones de las Zonas 

Áridas); Victor Durán, Valeria Cortego-

so y Gustavo Lucero, de la Facultad de 

Filosofía y Letras (Universidad Nacional 

de Cuyo); y Alejandra Carminati y Pablo 

Herrera, de la Fundación Vida Silvestre 

Argentina (FVSA).

“Estamos convencidos de que el desarrollo 

del Plan de Manejo realizado por este des-

tacado equipo de profesionales es el mejor 

camino para garantizar la protección del 

medio ambiente en la Reserva Villavicen-

cio, un espacio privilegiado y único en la 

región, orgullo de todos los mendocinos y 

que además forma parte del circuito turísti-

co que atrae miles de personas cada año”, 

dijo durante el acto el Director General de 

la compañía, Francois Eyraud. 

Para consolidar este compromiso, la em-

presa firmó recientemente un convenio con 

Vida Silvestre, integrándose a la principal 

red de Refugios Privadas del país, suman-

do así sus 70.000 hectáreas. El acuerdo 

brinda un marco para el desarrollo de 

proyectos de conservación y de manejo 

sustentable de los recursos naturales del 

área planteados en el Plan de Manejo para 

complementar las acciones que ya se han 

iniciado entre Aguas Danone de Argentina y 

la Provincia de Mendoza para conservar la 

Reserva Villavicencio.
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¿Qué es una fobia?	
Fobos, hijo de Afrodita y Ares, era la repre-

sentación del miedo entre los griegos. De es-

ta mitología es de donde proviene la palabra 

fobia que, utilizada anteponiéndole el objeto 

o situación en cuestión, describe la patolo-

gía que padece en su forma más extrema 

una de cada veinte personas. Así, entre las 

más comunes, aparecen la aracnofobia que 

indica temor a las arañas, la claustrofobia a 

los lugares cerrados, la agorafobia a los es-

pacios abiertos, la necrofobia a los muertos, 

la carcinofobia al cáncer, la hematofobia a la 

sangre, la sociofobia a las situaciones socia-

les, la aviofobia a volar, la cinofobia a los pe-

rros, la escalioniofobia a la concurrencia a la 

escuela, la trezidamartiofobia al martes 13 y 

la hipopotomonstrosesquipedaliofobia a las 

palabras largas (pobre el que la padece para 

mencionar su mal).  

Cabe destacar que palabras como hidrofo-

bia o fotofobia expresan, además, términos 

médicos que nada tienen que ver con estos 

consabidos pánicos. Tampoco la palabra xe-

nofobia (aversión hacia lo racial) tiene el sig-

nificado de miedo, sino de antipatía. 

¡Alerta roja: la araña! 
La aracnofobia es, en consecuencia, el pánico 

hacia las arañas. La ciencia la describe como 

un temor excesivo, persistente e irracional a 

la presencia de estos artrópodos. 

Es la fobia más extendida hacia una especie 

animal y generalmente tiene su iniciación en 

la infancia. Según estadísticas la padecen en 

distinto grado un 50% de las mujeres y un 

10% de los varones y, si bien su origen no es-

tá totalmente esclarecido, se sospechan tres 

posibilidades: a) un componente genético; b) 

miedo transmitido por los padres; c) un epi-

sodio traumático.

El aracnofóbico desencadena su pánico sim-

plemente ante la presencia de una araña -aún 

alejada- o la de su tela, llegando en los casos 

más extremos a sufrirla con solo ver una foto-

grafía con la presencia del “repulsivo” animal. 

Lo curioso es que la persona en cuestión sabe 

que su reacción es irracional, pero no puede 

siquiera intentar dominarla.

SALUD+NATURALEZA Por el Dr. Eduardo Esparrach

Aracnofobia
Ante la aparición de la temida araña, el pa-

ciente padece una crisis de terror, acompa-

ñada de taquicardia, taquipnea (respiración 

acelerada), sudoración y náuseas como con-

secuencia de la fuerte descarga de adrena-

lina que invade su cuerpo. En los casos más 

extremos el aracnofóbico decidirá dónde vivir 

o vacacionar, siempre lo más lejos posible de 

esos “repudiables” artrópodos. 

Espantemos al demonio 
de ocho patas 
Los tratamientos para esta patología no están 

reglamentados y si bien una gran mayoría  se 

inclina por una terapia graduada de exposi-

ción (comenzando por fotos, pasando por do-

cumentales y zoológicos hasta llegar a tocar 

alguna especie inofensiva), otros consideran 

más efectiva la terapia de “inundación”, que 

consiste en llevar al individuo abruptamen-

te a enfrentarse con su temible enemigo.  

También están los que preconizan  ansiolíti-

cos y los que sugieren psicoterapia.

Un alegato para los 
aracnofóbicos
En sus grados menores justifico, en lo per-

sonal, la aversión a las arañas habida cuenta 

de que algunas de ellas portan un veneno 

potencialmente mortal y que el común de la 

gente no está preparado para reconocerlas. 

Ya hemos hablado en este mismo apartado 

(Vida Silvestre Nº 91) de la peligrosidad de 

dos arañas comunes (Latrodectus mactans y 

Loxosceles laeta) que  merecen todo nuestro 

respeto. 

En los grados mayores, sin embargo, lo mejor 

es visitar a algún facultativo (el promedio de 

consulta es efectuado recién a los diez años 

de iniciada la fobia) y…no hacerlo en martes 

13, por las dudas.
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 Este año, la prestigiosa organización Fauna 
& Flora International (a través de su revista 
Oryx) informó que desde su descubrimien-
to hace 15 años, fueron solamente once los 
ejemplares avistados vivos y que se sospe-
cha que la población en estado silvestre no 
superaría un par de docenas de las que po-
co se sabe, dados sus hábitos misteriosos 
y elusivos. En contrapartida, se confirmó 
su caza intensa (desde la década de 1990) 
mediante trampas de alambre que deben 
ser las responsables de su constante decli-
nación poblacional, pese a la ampliación de 
la superficie de las áreas naturales prote-
gidas creadas por los gobiernos de Laos y 
Vietnam. ¿Hemos descubierto al saola para 
extinguirlo? ¡Qué verdad amarga!

Pero no terminemos sin incluir a otro pro-
tagonista zoológico. En marzo de 1994 los 
científicos vietnamitas descubrieron al sao-

la confirmaron el hallazgo de otra  nueva 
especie de cérvido en la misma zona de Vu 
Quang: el muntjac gigante (Megamuntia-
cus vuquangensis), que es un 50 % mayor 
al muntjac común (Muntiacus muntjak), con 
cornamentas más largas y fuertes dientes 
caninos.  Resultó ser número y la presa más 
cazada por los pobladores locales, después 
del jabalí. Simultáneamente, científicos 
apoyados por Wildlife Conservation Society 
de Nueva York confirmaron la presencia del 
muntjak gigante en la mencionada Nakai-
Nam Theun, en la zona limítrofe con Laos.  
Fotografiaron y capturaron un macho al que 
se le pudo realizar un examen de ADN, con-
firmando la validez del hallazgo vietnamita. 
La UICN catalogó a este animal como “vul-
nerable”, de modo que tiene más posibili-
dades de supervivencia que su vecino saola, 
cuya existencia corre serio peligro por estos 
días.

FUERADELPAGO Por Egon Ciklai

El saola y el muntjac 

gigante ¿se van 

los bóvidos recién 

descubiertos?

En mayo de 1992, dos biólogos del Ministe-
rio de Bosques de Vietnam, Vu Van Dung y 
Do Tuoc, en conjunto con el experto de WWF 
John Mackinnon, descubrieron un nuevo 
bóvido en la selva montañosa de la Reser-
va Natural Vu Quang, en la provincia de Ha 
Tinh, al norte del país. Lo llamaron el buey 
Vu Quang. Los restos (con cráneos y corna-
mentas) de unos 20 especimenes fueron en-
viados a los Estados Unidos para analizar su 
ADN, determinando que se trata de la subfa-
milia de los bovinos (a la que pertenecen los 
búfalos, yaks, bisontes y vacunos). 

Posteriormente se descubrieron otras par-
tes del esqueleto, cueros enteros y patas, 
que permitieron reconstruir un ejemplar 
completo. El resultado dio lugar a confu-
sión: tenía el aspecto de un antílope del 
bosque (similar al bongo centro-africano, 
Tragelaphus euryceros), con un intenso co-
lor marrón rojizo y nítidas manchas blancas 
y negras, con un peso estimado en 100 k. 
Lo más impresionante del animal eran sus 
cuernos, muy rectos y puntiagudos, simila-
res a los de un antílope orix. De hecho, lo 
nombraron Pseudoryx nghetinensis. 

Pero su nombre local es saola. Más tarde 
se confirmó su presencia cerca de un área 
protegida (Nakai-Nam Theun) vecina a Laos, 
aunque muy perseguido por cazadores fur-
tivos. Ante este panorama la Unión Mundial 
para la Naturaleza (UICN) la clasificó como 
“en peligro crítico” y la listó en el Apéndice 
I de CITES, prohibiendo su comercio inter-
nacional. 

Recién en 1996 un grupo de pobladores lo-
cales pudo capturar por primera vez un ani-
mal vivo. Se trató de una hembra. Pensemos 
que hasta ese momento solo se conocían 
trofeos, cueros o restos óseos. 
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DOCENTES
Por Carlos Fernández balboa

Utilizando la infografía que presentamos 

en este número -junto con la información 

disponible en Internet o de bibliografía es-

pecializada- proponemos realizar una inves-

tigación en el aula. 

¿Con qué objetivo? 

Analizar el impacto de la obra de Darwin y de 

qué manera la visión de este naturalista nos 

permite adentrarnos en el mundo científico.

Proponemos abordar este cuestionario, pen-

sado fundamentalmente para que puedan 

responderlo los estudiantes del 2do. nivel 

de EGB o 2do. año de secundario.

1)	 ¿Qué es lo que más le llamó la atención 

del viaje de Darwin tras su paso por la Ar-

gentina y por qué?

2)	¿A qué se denomina “Darwinismo social” 

y cómo esa visión afecta nuestra vida coti-

diana?

3)	La teoría de la evolución de las especies, 

¿se aplica a la nuestra?

4)	Si Darwin no hubiera publicado “El origen 

de las especies”, ¿qué otras teorías podrían 

explicar el origen de la vida en la Tierra?

5)	¿Cuáles son las diferencias fundamenta-

les entre el creacionismo y la evolución?

6)	Darwin, ¿era cristiano?

7)	¿Por qué Darwin comienza a esbozar su 

teoria evolucionista a partir de la observa-

ción de los pinzones en las Islas Galápa-

gos?

8)	La teoría de Darwin, ¿sigue intacta como 

él la plasmó o ha sufrido modificaciones?

9)	¿Quiénes son los sucesores de Darwin 

en la defensa de su teoría? Una pista: hay 

dos científicos, uno norteamericano y otro 

inglés.

10) ¿Cuáles son- a su criterio- las pruebas 

más concretas de que la teoría de Darwin 

sobre la evolucion de las especies es cierta?

Se propone formar grupos de cinco estu-

diantes aproximadamente para responder 

este cuestionario. Una vez terminada la ta-

rea, se plantea un debate en el aula con las 

diferentes respuestas como base y teniendo 

en cuenta los distintos puntos de vista. Los 

distintos grupos (no más de cuatro), coordi-

nados por el docente, pueden exponer sus 

opiniones y pasar en limpio las posiciones 

comunes y las diferencias. 

Sigamos la ruta de Darwin…
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Del orden Squamata y la familia Gekkonidae, es uno de los saurios más urbanos en las gran-
des ciudades del centro argentino, con carácter de especie exótica e introducida. Es conocida 
también como Geko de Mauretania (Uruguay), Salamanquesa común (España), Moorish wall 
gecko (Estados Unidos). Esta exótica lagartija de origen africano apareció por primera vez en 
el Río de la Plata en 1978, cuando fue citada por investigadores uruguayos para un suburbio 
de Montevideo. Luego se hizo común en varios barrios de Buenos Aires. Lamentablemente, 
no fue bien recibida: los mal informados la creen venenosa y tratan de matarla con insectici-
das (que sí lo son). Los ecológos fundamentalistas se espantan ante una especie que, por no 
ser autóctona, creen que forzosamente será invasora y dañina, y elucubran  inútiles medidas 
de erradicación, que tienen poco de ciencia y mucho de política nacionalista... Porque el 
geko de Mauretania es un animalito útil, gran consumidor de polilllas, cucarachas y arañas, 
y que busca la vivienda humana y en particular la luz eléctrica porque atrae a su presa.

En la naturaleza: descripta por Linneo para África Occidental, hoy ocupa España, Portugal, 
Egipto y costas del Mediterráneo, el Caribe y América del Sur. Su expansión se vincula a dos 
fenómenos actuales: la globalización del comercio y el calentamiento del planeta (desovan 
frecuentemente en cajas de cartón o maderas que luego se transportan).

Alimentación: grillos, tenebrios, polillas y cucarachas. Las crías pequeñas, moscas de la 
fruta (Drosophila), que se pueden atraer fácilmente con cáscara de banana.

Condiciones mínimas: un terrario de 60 x 40 x 40 cm con sustrato de arena y piedras chatas, 
lajas o corteza de árbol dispuestas en estratos verticales. Un recipiente con agua. Tempera-
tura 30ºC (día) a 20ºC (noche). Es ideal mantenerla suelta en la casa (hábitat natural), como 
ocurre con muchos gekos en países tropicales como Tailandia o Brasil, donde contribuyen a 
combatir insectos y hasta se dice que traen suerte... Ofrecer un recipiente con agua fresca 
y cuidar de no pisarlos o aplastarlos detrás de puertas o ventanas (aunque el riesgo no es 
frecuente). De habitos peridomiciliarios, no son amigos de internarse en la naturaleza: pre-
fieren casas iluminadas y calefaccionadas, donde se refugian en grietas de paredes o detrás 
de cuadros, de donde aparecen al anochecer para espanto de quienes temen a los reptiles.

Manejo: es de hábitos nocturnos aunque le gusta calentarse al sol por la mañana. No juntar 
crías con adultos (hay canibalismo). Tampoco, dos machos adultos en un mismo terrario (las 
peleas territoriales son a muerte, ¡con chillidos!). 

Curiosidades: Caminan y corren por paredes, cielorrasos y vidrios gracias a las laminillas 
en sus dedos (no son ventosas). Autotomizan (desprenden) la cola en situaciones de peligro 
(intentos de captura o predación).

COMPAÑÍAANIMAL

Doméstico 
exótico 

Fácil
reproducción

Inofensivo

Texto y Foto Norberto H. Müller · Ilustraciones Juan Cruz González

Descripción: Grisácea clara (noche) o ma-

rrón (día). Hasta 16 cm de longitud. Pupila 

vertical. Dorso con tubérculos dispuestos 

en series. 

Cría: Pone 2 huevos de 14 x11 mm (dos ve-

ces durante el verano). Incubación: 70 a 120 

días. Las crías miden 5 cm al nacer y tardan 

2-5 años en alcanzar la madurez sexual.

Longevidad: 17 años de vida (cautiverio).

Por qué sí

-	 Útil par combatir insectos.

-	 Simpático e inofensivo

Por qué no

-	 Puede asustar a visitantes aprensivos.

-	 Teniéndolo libre hay peligro de que se 

vaya o se accidente.

-	 En terrario, da pena privarlo de su espa-

cio y de su actividad insectívora natural.

Atención

-	 No usar insecticidas (mata a las sala-
manquesas rociadas o las que ingieren 
los insectos envenenados)

F I C H A  T É C N I C A

Reptil Mantenimiento
simple

Dócil

Salamanquesa

Tarentola mauritanica
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PARATUJARDÍN
Texto y Fotos  Alejandro Galup                                                                                                                                                Ilustraciones Juan Cruz González

alejandrogalup@gmail.com

Al quebracho blanco también se lo conoce 
con los nombres indígenas de Willca en que-
chua, Kachakacha en aymará y Ubirá ro pui-
tá en guaraní. Los ejemplares más robustos 
de la especie (de hasta 25 metros de altura y 
troncos de 1,20 de diámetro) se encuentran 
en los bosques xerófilos del otrora “impene-
trable” chaqueño. Sin embargo, las dimen-
siones de estos árboles son muy variables y 
dependen fundamentalmente de las condi-
ciones climáticas y edáficas del lugar donde 
se desarrollen. Por ejemplo, los que crecen 
en sitios rocosos y con una aridez extrema, 
en su adultez no sobrepasan los 2 metros 
de altura. Con frecuencia crece también en 
sitios con suelos salinos y/o gredosos y un 
dato interesante es que cuando sufre algún 
daño en sus raíces gemíferas o es víctima de 
un incendio forestal, suele emitir brotes des-
de estas mismas raíces.

Su distribución geográfica abarca desde Boli-
via, Paraguay, Uruguay y gran parte del norte 
y centro de la Argentina, hasta su extremo 
austral en la estancia La Horqueta, en Bara-
dero, provincia de Buenos Aires. Esta peque-
ña población, compuesta por una veintena 
de ejemplares adultos de hasta 8 metros de 
altura, fue descubierta fortuitamente el 29 de 
enero de 2006 gracias a los naturalistas Cris-
tian Parodi, Santiago De Rosa y al autor de 
estas líneas (ver Notioso, Vida Silvestre 97). 

Se encuentra en un sector de las barrancas 
del río Baradero, en una franja de apenas 200 
metros de largo por 50 de ancho y convive 
con especies típicas de ese ambiente. Este 
sería el primer registro para la provincia y 
hasta ahora la única población conocida.

La madera de este árbol, dura y pesada, 
es de excelente calidad. Lamentablemente 
todavía se la utiliza en mueblería, tornería, 
carpintería, tirantería, para la confección de 
postes, durmientes y -en muchísima menor 
proporción- para esculturas. Es muy utiliza-
da, también, para la elaboración de carbón y 
leña, debido a su gran poder calorífico.

Su corteza, grisácea y rugosa, está formada por 
placas irregulares y posee 6 poderosos alcaloi-
des, algunos de los cuales tienen una acción 
similar a la del curare. Su follaje es perenne y 
escaso, y los ejemplares adultos suelen tener 
la copa de forma bastante irregular. Sus hojas 
son simples, coriáceas, lanceoladas y con el 
ápice (extremidad superior) espinescente. Las 
flores son pequeñas y de color amarillento, 
con un agradable perfume dulzón. El fruto es 
una cápsula leñosa, achatada, verde grisácea, 
de forma aovada de de 4 a 5 centímetros de 
ancho por 6 a 7 centímetros de largo. Aloja en 
su interior un promedio de 22 semillas chatas, 
color marrón claro, de 3 cm de ancho por 5 de 
largo y de una liviandad tal que son fácilmente 
dispersadas por el viento. 

En su medio: En los meses con escasez de 
alimento, el hermoso e inteligente loro ha-
blador (Amazona aestiva) suele visitar este 
árbol para consumir sus semillas, mientras 
que la oruga de la polilla (Norda esmeralda), 
que  posee las alas posteriores color verde 
esmeralda y las inferiores color blanco al 
igual que el vientre y las patas, se alimenta 
en forma exclusiva de sus frutos. Con fre-
cuencia, las plantas jóvenes son devoradas 
por el conejo de los palos (Pediolagus sali-
nícola), mientras que el escarabajo (Melano-
phila bahiana) suele hacer orificios de hasta 
6 cm en su corteza lo que, por fortuna, incide 
en la desvalorización de su madera. En Bue-
nos Aires otro lepidóptero, el vulgarmente 
llamado bicho canasto (Oiketius platensis), 
se alimenta de su follaje.

En el jardín: En experiencias de cultivo rea-
lizadas en el vivero La Sombra se comprobó 
la extraordinaria rapidez con que germinan 
las semillas de este noble árbol: el 90% en 
menos de 7 días. Pero también se notó la 
extrema lentitud con que se desarrollan los 
ejemplares: apenas 37 cm en 3 años. Tal vez 
la ventaja de tal lentitud es que lo convierten 
en un candidato ideal para cultivar en balco-
nes, terrazas y jardines pequeños. Además, 
los ejemplares de bajo porte suelen florecer 
y fructificar sin inconvenientes, alegrando 
de este modo el hogar con el perfume de sus 
flores, el extraño aspecto de sus frutos y con 
la apariencia de su follaje, que hace recordar 
al de las araucarias.

Quebracho blanco
Aspidosperma quebracho blanco
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LIBROROJO . 106
Por Juan Carlos Chebez y Lucas Rodríguez – Foto Claudia Silva

Clase
Aves

Orden
Charadriiformes

Familia
Scolopacidae 

Nombre científico
Gallinago stricklandii (Gray, 1845)

Categoría de amenaza
Cercano a la amenaza a nivel internacional 

y vulnerable en el orden nacional (2, 3, 16)

Otros nombres comunes
“ashuna-tauala” (yámana o yagán); “gran-
dota”, becasina gigante, becacina grande, 
porotera grande, avecasina grande, 
agachadiza grande, agachadiza fueguina, 
“pidén” (por confusión con Pardirallus y 
Rallus); Cordilleran Snipe, Fuegian Snipe, 
Southern Snipe o Strickland´s Snipe (in-
glés) (2, 4, 8, 11, 14, 15, 17, 18, 19).

Descripción: becasina más rara y mayor 
que la abundante becasina común (G. para-
guaiae) difundida por casi todo el país. Mide 
unos 30 cm de largo (la común no supera los 
22-23 cm). Es bastante similar en aspecto, 
pero con una coloración parda estriada o 
aperdizada, más acanelada que su congéne-
re y con la cola barrada de negro y ocráceo. 
En lo dorsal es parda manchada con los bor-
des de las plumas ocráceas o acaneladas y 
sin las líneas claras clásicas de las Gallina-
go más pequeñas, aunque otros autores la 
mencionan e ilustran con ellas, refiriéndolas 
como rayas longitudinales anaranjadas do-
radas (14). Tiene una ancha zona oscura en 
la corona con una línea media difusa ocrácea 
de la cara a la frente que es ocrácea salpica-
da de estrías pardas y tiene una incipiente 
línea ocular y otra auricular oscuras. La zona 
ventral es ocrácea y presenta un notable es-
triado de pardo en el pecho y barrado en los 
flancos, aunque algunos autores indican que 
en esta especie el ocráceo ventral es bastan-
te uniforme en comparación por ejemplo 
con G. jamesoni a la que muchos consideran 
una subespecie norteña  y que presenta lo 
ventral con un denso  barrado  pardo (10). En 
vuelo muestra alas redondeadas barradas 
por debajo que se ven oscuras y a diferencia 
de las Gallinago más pequeñas sin blanco 
ni canela en la cola. Las patas nunca sobre-
salen al volar del extremo de la cola.. Posee 
un largo pico recto, de 8-10 cm, más largo y 
grueso que en la especie menor y de color 
rosáceo, con el ápice más oscuro y el último 
tramo ligeramente encorvado (rasgo no des-
tacado hasta ahora). Las patas son rosáceas 
aunque otros las señalan como amarillentas 
(11, 14, 19). Otra diferencia con su congénere 
es la voz de llamado: un tamboreo muy bajo 
con un grito penetrante al final. Vocaliza al 

atardecer desde el suelo repitiendo un in-
terminable “dyic” que remata con un fuerte 
“cheep ...cheep...cheep”.También ronda en 
amplios círculos con breves aleteos mien-
tras emite un bajo “witcheeuh...witcheeuh” 
cosa que repite por largos períodos alter-
nando con breves zumbidos parecidos a 
un “wzzzzzhrrrrrr” (10). Se conocen otras 
voces: una serie de “chip”y un “char-wu” 
penetrante (14). 

La especie es congenérica de la becasina 
común (Gallinago paraguaiae), represen-
tada en este sector austral por una forma 
bastante diferente: G. p. magellanica, que 
para algunos autores sería una especie di-
ferente (G. magellanica). Sobre esto llamó la 
atención Imberti (2005). Otro tema a resol-
ver es su parentesco con la becasina de los 
páramos (Gallinago jamesoni) por algunos 
considerada una subespecie boreal de ésta, 
habitante de los páramos andinos desde Ve-
nezuela hasta Jujuy y que otros consideran 
especie aparte aunque afín, proponiendo 
conformar una superespecie. Antaño, se las 
ubicaba en un género aparte: Chubbia junto 
a la becasina imperial (Gallinago imperialis) 
de distribución relictual en Perú y con locali-
dad típica en Bogotá, Colombia.  Debería es-
tudiarse seriamente si esta becasina no está 
en realidad emparentada con las becasinas 
de Chatham (Coenocorypha pusilla) y espe-
cialmente con la subantártica (C. aucklandi-
ca) dado su asombroso parecido externo y 
sus costumbres crepusculares.

Distribución geográfica: islas del Cabo de 
Hornos y del canal de Beagle (fueron obser-
vados dos ejemplares separados en la isla 
Gable el 11 de febrero de 1990 por Claudio 
Bertonatti y Alejandro Serret y habría sospe-

chas de su presencia en la isla Yunque o Pin-
güino (T. Goodall, com.pers.) (1), en las islas 
Bécasses a las que podría haber dado nom-
bre y la Isla de los Estados, donde requiere 
confirmación pues fue citada con dudas para 
el mes de abril (5). Posee algunos registros 
para la isla Grande de Tierra del Fuego, es-
pecialmente en los fiordos chilenos, en PN 
Tierra del Fuego, bahía San Sebastián, Cabo 
Ewan (1) e incluso Malvinas (señalada como 
“a veces nidificante” o accidental). En tierras 
continentales es indicada para el oeste de 
Santa Cruz y Neuquén (3, 4, 6, 8, 9, 10, 11, 
12, 13, 14, 15, 17, 18). Es importante desta-
car que migraría hacia el norte hasta la zona 
araucana, aunque esto requiere investigarse 
para descartar que se trate de individuos mi-
grantes o de poblaciones residentes de esta 
especie o de la norteña G. jamesoni (a veces 
considerada subespecie de G. stricklandii). 
Por eso, los posibles registros del Neuquén 
deben ser interpretados en este contexto. 
Por otro lado es indicada en la Península Mi-
tre en Tierra del Fuego (20). Hace poco fue 
observada, fotografiada e incluso filmada en 
el Fiordo Marinelli del Seno Almirantazgo en 
Tierra del Fuego en febrero de 2009 por Clau-

Becasina grande

Distribución geográfica
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dia Silva. En Chile es conocida en Navarino y 
en las islas del Cabo de Hornos (Wollaston, 
Guffern, Freycinet, Deceit,  Barnevelt, Pack-
saddle, Herschell y Jordan) y en los fiordos 
costeros desde Tierra del Fuego hasta el ar-
chipiélago de Las Guaitecas, llegando hacia 
el norte antiguamente hasta Cautín y Con-
cepción a la altura del Bío-Bío. Su localidad 
típica es la isla Hermit en el archipiélago del 
Cabo de Hornos (2, 8, 10, 11, 14, 15). 

Población: Según algunos autores, la espe-
cie no sería poco común, aunque si dificul-
tosa de hallar. Por otro lado indican que su 
rareza parecería natural, a lo cual se le su-
ma los anegados e inaccesibles ambientes 
que habita, dificultando aún más la posibi-
lidad de observación. BirdLife International 
(2009) estima su población mundial en no 
más de 10.000 ejemplares. En nuestro país 
se carece de conteos actuales y estimacio-
nes poblacionales (2). 

Biología: poco conocida. Prefiere zonas ma-
yormente anegadas y turbales con presencia 
de junquillos y musgos de pantano (Sphag-
num). También, pastizales altos e inundables, 
bosques achaparrados encharcados, malli-
nes (2), laderas de cerros y zonas costeras . 
En el Fiordo Marinelli del Seno Almirantazgo 
(Tierra del Fuego) se registró un ejemplar 
muy confiado en un pastizal alto y seco pro-
ducido por un dique de castor abandonado, 
a pocos metros de un río (C. Silva, in litt.). 
Uno de los ejemplares observados en la isla 
Gable mantuvo actitud pasiva en un pastizal 
de gramíneas  con isletas bajas de ñire. An-
tes de volar emitía una voz bisilábica fuerte 
para aterrizar no muy lejos  y ocultarse entre 
troncos caídos o en la base de los ñires con 
el pico en posición vertical con la punta ha-
cia abajo, probablemente para contribuir a 
que su silueta (junto con su plumaje críptico) 
pase desapercibida. Los puesteros de la zona 
la reconocían como “pidén”, al igual que a 
la gallineta común (Pardirallus sanguinolen-
tus), por asociación o confusión (1). 

Son más bien crepusculares o nocturnas. 
Suelen aparecer repentinamente de la ve-
getación tupida donde se oculta de día emi-
tiendo un explosivo:”tzhyc” para zambullir-
se de nuevo a buen resguardo (8, 10, 11, 12, 
14, 15, 18, 19). Nidifica cerca de diciembre, 
poniendo dos huevos de color gris-oliváceo, 
con manchitas pardas y de aprox. 53 x 37 
mm. Solo se conocen datos de dos nidos 
hallados en el archipiélago de Hornos por el 
naturalista Perciwal Reynolds (diciembre de 
1932) y que se hallaban sobre suelo alto y 
más seco inmediato a un turbal (10, 11, 14, 
19). Su dieta es casi desconocida, aunque 
se encontraron escarabajos (coleópteros) 
en un estómago examinado (19). Algunos 
la consideran migratoria y otros sedentaria, 
creyendo que su aparición en el centro de 
Chile y su eventual presencia en Neuquén y 
Patagonia (a excepción de los fiordos y ca-
nales chilenos) serían desplazamientos in-
vernales, al igual que los del norte de la isla 

Grande en la zona esteparia. Sin embargo, 
las fechas no son totalmente coincidentes 
como para aseverarlo.

Problemas de conservación: considerada 
naturalmente escasa, la reconversión de su 
frágil hábitat en áreas aptas para la explo-
tación forestal y el pastoreo podrían afectar 
sus poblaciones. Por otro lado, todas las 
becasinas son presa codiciada de cazadores 
“deportivos”. Ya Dabbene (1972) la listó en-
tre las aves de caza de la Argentina. Olrog 
(1968) aclaró que los cazadores de Tierra del 
Fuego y sur de Chile tienen la posibilidad 
de cazar esta “grandota” que durante la mi-
gración aparece en grupos numerosos (sin 
embargo, se refiere a G. jamesoni a la que 
consideraría conespecífica) (9, 18). 

Entre los primeros autores que llamaron la 
atención sobre su enrarecimiento se cuentan 
Fjeldsa y Krabbe (1990) quienes comentan al 
pasar: “...y probablemente zonas adyacen-
tes del extremo oeste de Argentina, pero 
ahora puede estar extinta en la partes nor-
te de su rango. No es poco común, pero es 
dificultosa de descubrir”. Esta última razón 
parecería ser de mayor peso que la otra que 
parece demasiado especulativa, al menos 
en la Argentina  (2, 4, 6, 7, 8, 10, 16, 17).

 Medidas de conservación tomadas: fue con-
siderada de alta prioridad conservacionista 
en la Patagonia por Christie (1984) y BirdLife 
International (2003) la consideró “vulnera-
ble” (2, 4, 7, 16). Su presencia en parques 
nacionales es controversial y requiere con-
firmación. En el PN Tierra del Fuego existe un 
registro (aparentemente fotográfico) de un 
ejemplar en la margen derecha del Río Ovan-
do, muy próximo a su desembocadura (octu-
bre-noviembre de 1993, por Carlos Fermani). 
En el PN Lanín su presencia es altamente 
probable considerando la proximidad de 
registros chilenos y del noroeste neuquino 
(6). Imberti (2005) discute algunos registros 
dudosos para el PN Los Glaciares: prefiere 
considerarla como especie de presencia 
probable (aclarando que no es conocida en 
el vecino PN Torres del Paine) y argumentan-
do que su ambiente preferido es la turbera, 
escasamente representada allí (12, 13). En 
cambio, es cierta su presencia en la Reserva 
(o PN) Cabo de Hornos en Chile (8, 14, 15). 
Su presencia –altamente probable– en la Is-
la de los Estados requiere confirmación (5). 

Medidas de conservación propuestas: A) 
Confirmar su presencia en áreas protegidas, 
estimando sus poblaciones reales y la dis-
ponibilidad de hábitat adecuado, relevando 
sectores inhóspitos donde podría pernoc-
tar (considerando sus hábitos nocturnos y 
crepusculares). B) Dilucidar si sus despla-
zamientos son post-reproductivos, inver-
nales o coincidentes con la época de cría. 
C) Confirmar su presencia en Neuquén o si 
se trata de lo que consideramos (por fotos 
examinadas) Gallinago magellanica. E) Pro-
tegerla en forma precautoria, pero investi-
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gar su bioecología y fenología para plantear 
recomendaciones conservacionistas sobre 
una base más firme. F) Ayudaría a su protec-
ción sumar como reservas naturales la isla 
Gable, la isla Yunque, las islas Bécasses, el 
cabo Ewan y la Península Mitre en la Tierra 
del Fuego argentina.	

Referentes en Argentina: Aves Argentinas 
(Dirección de Conservación), 25 de Mayo 
749 Piso 2º 6 (1002), Buenos Aires, tel: (011) 
4312-8958/1015 y Fundación de Historia Na-
tural “Félix de Azara” (Área Biodiversidad), 
Univ. Maimónides, V. Virasoro 732 (C1405B-
DB), tel: (011) 4905-1100 (int. 1228), c.e.:  
secretaria@fundacionazara.org.ar.
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ABREVADERO

Introducción al Paisaje Natural
Por Gabriel Burgueño y Claudia Nardini, (Orientación Gráfica Editora, 2009, 461 págs.)

Este manual llega en un momento oportuno de despegue para el diseño de espacios verdes con plantas 
autóctonas. Aquí, los paisajistas –como los aficionados a la jardinería– encontrarán una herramienta funda-
mental para transformar un jardín, patio o parque en un reservorio de especies autóctonas. De hecho, incluye 
planos para orientar el diseño y más de 100 fichas técnicas sobre especies silvestres de valor ornamental. Es 
un libro fundamental.

Más información: sergiowaldman@yahoo.com.ar 

Arqueología de la costa patagónica
Por Isabel Cruz y Ma.Soledad Caracotche (Editoras) Univ. Nac. de la Patagonia Austral, 
2008, 296 págs.).

Con 16 capítulos escritos por arqueólogos que investigan las provincias patagónicas se revela parte de la for-
ma de vida de las culturas que las poblaron. Tal como lo señala José Ma. Musmeci en el prefacio, las activida-
des humanas no planificadas no solo dañan la naturaleza, “en muchos casos, estos mismos procesos también 
impactan el patrimonio cultural” como el arqueológico que es insuficientemente conocido. Este aporte resulta 
estratégico no solo para ello sino para esclarecer cómo usaban los recursos naturales los pueblos del pasado. 

Más información: imprentakolores@speedy.com.ar  

El tapir
Por Viviana Quse y Paula González Ciccia (Funda-
ción Temaikén, 2008, 125 págs.)

Se trata de un manual educativo con 
información que sintetiza los más va-
riados aspectos de la historia natural 
del mayor mamífero sudamericano. 
También incluye casi una veintena de 
actividades que los docentes pueden 
impulsar dentro y fuera del aula. Ojalá 
se replique este lindo trabajo para 
muchas otras especies amenazadas.

Más información:  
info@vmeditores.com.ar

Ciencias naturales y aprendizaje 
significativo
Por Silvia Veglia (Ed. Novedades Educativas, 2007, 
206 págs.).

Muchas veces los docentes se encuen-
tran en apuros al explicar a los niños qué 
es la ciencia o bien cómo enseñarles una 
ciencia y para qué sirve. El enfoque de 
este libro da las claves para el abordaje 
didáctico, con numerosas propuestas 
prácticas para el aula. Para docentes, una 
obra esclarecedora y disparadora de inte-
ligentes reflexiones.  

Más información:  
contacto@noveduc.com 

Dinosaurios
Por Carlos A. Passera  
(Ed. del autor, 2009, Chubut, 158 págs.)

Estos “relatos y sueños de un guardafauna” transmiten con calidez y calidad experiencias, descripciones y 
otras “intimidades” de las maravillosas áreas naturales de la costa del Chubut. 

Un capítulo tiene por protagonista a nuestro siempre presente Andrés Johnson. Y si quiere saber por qué se 
titula “Dinosaurios” pese a no estar dedicado a los reptiles prehistóricos lo invitamos a leerlo. Si le intriga 
también ese sector argentino no lo a defraudar. 

Más información: carlpass07@gmail.com  

Críticas y comentarios: Matos Garra

Libros
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CORREODELECTORES
Enviar las cartas para Vida Silvestre 

a Defensa 251 6ºK • C1065AAC 
Ciudad de Buenos Aires • Argentina 

bertonatti@vidasilvestre.org.ar

Globos poco felices

El motivo de este correo es pedirles su opi-

nión acerca de la "suelta de globos" que 

repetidamente realizan en diversos eventos, 

poniendo, a veces, énfasis en el color de los 

globos, según el mensaje que quieran dar. 

Desde chica leí el dato que los globos termi-

nan resultando un peligro para los animales 

marinos, ya que al caer en agua salada, se 

decoloran, y aquéllos los confunden con ali-

mento, ingiriéndolos, con el riesgo que ello 

trae. Pero, no obstante esto, las sueltas con-

tinúan y nadie se expide. ¿Es así la proble-

mática? ¿Hay alguna forma de dar a conocer 

el tema?

Daniela Oliveira

danielaboliveira@hotmail.com

VS: Hemos consultado al Méd. Vet. Diego 

Albareda y nos comentó que una de las 

tortugas verdes que mantuvo bajo rehabi-

litación en el acuario del Zoológico de Bue-

nos Aires defecó un globo de cumpleaños 

completo y con su color original. Nos dijo  

también que “más allá de la suelta de glo-

bos y su inserción en el ambiente marino 

una vez que caen, los desechos de origen 

humano son un serio problema en todos los 

mares y océanos del mundo. En especial pa-

ra las tortugas marinas. 

El estuario del Río de la Plata con la bahía de 

Samborombón, por ejemplo es una impor-

tante zona de alimentación para -al menos- 

tres especies de tortugas marinas: la verde, 

la cabezona y la laúd. En ambas márgenes 

del Río de la Plata sabemos que hay dos im-

portantes ciudades densamente pobladas: 

Buenos Aires (con todo su conurbano) y 

Montevideo. En consecuencia, millones de 

personas viviendo a ambas márgenes del 

río constituyen una garantía importante de 

producción de basura y de la consecuente 

contaminación del ambiente.

Albareda nos aportó un dato concreto: entre 

noviembre 2004 y abril 2005 se realizaron 

necropsias a 37 tortugas verdes juveniles. 

En 36 de los tractos digestivos examinados 

se encontraron restos de desechos arrojados 

por personas. Se encontraron, por ejemplo, 

plásticos macizos, tanza de nylon, bolsas 

plásticas, telgopor, cable y papel. Y Diego Al-

bareda asegura “nada ha cambiado en los úl-

timos cuatro años; la historia es la misma”. 

Finalmente, compartimos con él y con todos 

los lectores una reflexión: la mayoría de los 

problemas de conservación muchas veces 

son de compleja solución (por los intereses 

en juego, la escasa o indecisa voluntad de 

las partes involucradas, etc.). Pero en estos 

casos, todos podemos ser parte de la solu-

ción si tenemos más cuidado en la disposi-

ción de nuestra basura, por ejemplo. Pense-

mos, que -como dice Albareda-“mucha de la 

basura que llega al mar es responsabilidad 

nuestra”. 
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PALABRASMAYORES

Los bichos

Vide una vez en un rancho  
diez leguas de Uruguayana,  
que armaba un baile una iguana  
ayudada por un chancho.  
Bastonero era el carancho, 
y yo por ver que pasaba,  
me paré junto a la entrada  
y vi al tigre y su sobrino, 
la vizcacha y el zorrino  
y un piojo que la miraba.  

También entró el tero tero, 
la rana y el avestruz,  
y gritando que haya luz  
un lorito barranquero.  
Bicho lindo, bicho fiero, 
todos vestido e´caté,  
y en un rincón yo miré 
a la vizcacha y al piojo...  
 
Comiéndose con los ojos 
al compás de un chamamé.  
 
La vizcacha era coqueta, 
se entendía con el grillo,  
el piojo sacó un cuchillo  
y la trató de sotreta.

Paró de tocar la orquesta,
se armó tremendo incidente,  
hasta que de un de repente
cayó a levantar sumario  
un sapo subcomisario  
y un peludo de asistente.  
 
Se llevaron al conjunto  
de animales antedicho.  
Cayeron todos los bichos  
como en día de difuntos  
y el sapo dijo: - este asunto,  
es un caso pasional,  
la autoridad policial  
hará examen de garantes...  

 
Y quedará pa´quien gane  
esta vizcacha fatal.  
 
Se nombraron abogados  
a la lechuza y al cuervo.  
Hubo diálogos acervos  
entre los apoderados.  
Se gastó mucho en sellado  
y el sapo al dictar sentencia,  
dijo con toda inocencia  
pero mostrando la hilacha:  
-¡Me quedo con la vizcacha  
pa´custodiar su decencia!

Félix Luna (1925-2009)

Nació en Buenos Aires y fue el más grande divulgador de la historia argentina. Más de 20 libros y de 500 números de su 

revista “Todo es Historia” lo avalan. Cultivó su pasión por el folklore componiendo letras memorables. Junto con Ariel Ra-

mírez compuso la Misa Criolla (1963), Los caudillos (1966), Mujeres argentinas (1968) y Cantata Sudamericana (1971). “Los 

bichos” fue su primera composición junto con Ramírez. Por eso, es histórica y significativa para la Fundación Vida Silvestre 

Argentina, de la que él fue amigo. Su chacra -en la añeja y bonaerense Capilla del Señor- lleva el mismo nombre que esta 

“milonga del litoral”. Allí fue tomada esta foto donde se lo ve con su nieta, Morena. “Los Trovadores del Norte” la grabaron 

en 1965. Siempre apuntó a contarnos con nuestro pasado con sencillez, tolerancia y espíritu conciliador, para no abrir viejas 

heridas ni avivar rencores estériles. Lo recordamos con gratitud y emoción.

C. Bertonatti
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Un albino ciervo de los pantanos (Blastocerus dichotomus) 

Pude realizar varias tomas fotográficas de este ejemplar albino en los Esteros del Iberá, cerca del paraje Ñuphuí, don-

de habita sus bañados. Como si a esta reserva provincial le faltaran atractivos, suma esta rareza.

El albinismo es una condición anómala (no una enfermedad) donde el conjunto de condiciones congénitas (heredadas) 

se caracterizan por la ausencia o disminución de pigmento (melanina) en la piel, los ojos o el pelo. Algunos zoólogos 

estimaron que existe un caso de albinismo cada 100.000 ciervos. 

Ricardo Quintana

DEMUSEO
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